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DELO UDANTES DEL CONSEJO DE LOS DOCE APOSTOLES 

r-... ~ IEM~~E estar_é agrad:cido por ser miembro de la Iglesia de Jesucristo, 
~Y qmsiera decir a la JUVentud de hoy que no hay nada de anticuado 
e.n las enseñanzas del evangelio. Según entiendo la definición de la palabra, 
anticuado significa algo caduco, que ha caído en desuso o, usando la expresión 
corriente, "no está de moda". 

El evangelio de Jesucristo es tan vital y esencial hoy, como cuando se 
instituyó en nuestro estado preexistente. Jesucristo es el autor de la salva­
ción. Sé esto como sé que estoy delante de vosotros. Tengo un testimonio de 
ello. 

Tal vez se diga que somos gente rara, pero no es cosa nueva. Siempre 
que ha habido una dispensación del evangelio de Jesucristo en la tierra, sus 
discípulos así han sido designados. Moisés lo declaró; los apóstoles Pedro 
y Pablo también lo declararon. Quisiera citar las palabras de Pedro: 

"Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, gente santa, pueblo 
adquirido para que anunciéis las virtudes de aquel que os ha llamado de las 
tinieblas a su luz admirable." (1 Pedro 2 :9) Cuán deleitable es cubrirse de 
la luz del evangelio de Jesucristo, que ahuyenta el temor, destierra la con­
fusión y las frustraciones; ¡y cuánta falta hace recordar estas cosas en la 
actualidad ! 

Ruego pues, que reconozcamos la mano de Dios. N o nos disculpamos 
por enseñar la verdad, no tenemos necesidad de ser transigentes con las 
filosofías y enseñanzas de los hombres. La única vez que nos hallamos en 
peligro es cuando nos apartamos de las ense.ñanzas del Maestro, porque os 
aseguro que el Maestro no se aparta de nosotros. Como individuos, estamos 
propensos a apartarnos de El por motivo de las cosas que hacemos y decimos 
que no concuerdan con sus enseñanzas. 

Conviene que nosotros como padres procuremos enterarnos de lo que 
están aprendiendo nuestros hijos, y cuidar de que se alimenten con las ver­
dades que se hallan en la Biblia, el Libro de Mormón, Doctrinas y Convenios 
y la Perla de Gran Precio, los cuatro libros canónicos de la Iglesia. Así no 
padecerán de desnutrición espiritual y estaremos preparándolos para resistir 
las asechanzas de Satanás. 
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Fué en uno de los "primeros días de la primavera" que el 
joven José ~mi th salió al bosque para or~r a Dios so ~Te la . con­
fusión religwsa que turbaba sus pensamientos. El mas reciente 
retrato del PTofeta es el tema de nuestra portada este mes. Es 
obra del artista Alvin Gittins y cuelga en una de las salas de las 
Oficinas Generales de la Iglesia. La transparencia es de Hal 
Rumel. 
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EL REENO DE Dxos o NADA 

A RRIBA del púlpito, en la casa de oración a la cual 
"'\ solía yo ir en mi niñez para asistir a los servicios 

dominicales, veía escrita esta frase, en lo que parecía ser 
letras de oro: llEl Reino de Dios o Nada". La declara­
ción me impresionó en mi tierna juventud, muchos años 
antes que entendiese su significado verdadero. 

Parecía comprender desde aquella temprana edad, 
que no hay otra Iglesia ni organización que se aproxime 
a la perfección ni tenga en su poder la divinidad que 
caracteriza a la Iglesia de Jesucristo. Como niño, lo 
sentí intuitivamente; en mi juventud quedé completa­
mente convencido; en la actualidad lo estimo como 
firme convicción de mi alma. 

Otra verdad, que desde mi niñez he apreciado, es 
que Dios es un ser personal, y que en realidad es nuestro 
Padre, a quien podemos allegarnos en oración y recibir 
contestación. Es para mí una de las experiencias más 
ricas de mi vida saber que Dios contesta la oración de fe. 
Es verdad que la respuesta no viene en forma directa, 
ni en el tiempo o manera en que uno la espera; pero 
de venir, viene, y en el tiempo y manera que más con­
viene a los intereses de aquel que hizo la súplica. 

En más de una ocasión he sentido una súbita e 
1 

inmediata certeza de que se había concedido mi ple­
garia. Recuerdo particularmente una vez, en que la 
respuesta llegó tan distintamente como si mi Padre se 
hallase a mi lado y hablase las palabras. Estas cosas son 
parte de mi ser, y permanecerán conmigo dentro de mí 
mientras dure la . memoria y la inteligencia. Me han 
enseñado que uel cielo nunca es sordo, sino cuando el 
corazón del hombre está mudo." 

Igualmente real para mí es el Salvador del mundo. 
Es el hijo de Dios manifestado en la carne; y yo sé llque 
no hay otro nombre debajo del cielo, dado-..a los hombres, 
en que podamos ser salvos." (Hech. 4:12) 

Tengo un testimonio firme de que el Padre y el Hijo 
le aparecieron al profeta José Smith, y que por su con­
ducto revelaron el evangelio de Jesucristo, que efectiva-
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mente es upotencia de Dios para salud". También sé 
que únicamente por la obediencia a los principios del 
evangelio se puede obtener el conocimiento de su ver­
dad. En otras palabras, la mejor manera de conocer 
la verdad de un principio, es por vivir de conformidad 
con él. Esa fué la manera indicada por el Salvador 
cuando declaró: llEl que quisiere hacer su voluntad, 
conocerá de la doctrina si viene de Dios, o si yo hablo 
de mí mismo." (Juan T 17) 

La divinidad de la Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimas Días se manifiesta en su organización, 
así como en sus enseñanzas. Piedad, hermandad, ser­
vicio: estos tres principios orientadores de la vida de 
Cristo impregnan toda nuestra actividad en la Iglesia. 

Amo la obra. Amo a los miembros de esta Iglesia 
y a los hermanos de las Autoridades Generales que la 
dirigen, porque son hombres fieles y honrados que cum­
plen con sus muchos deberes bajo la inspiración de 
Dios Todopoderoso. 

No sólo está el Señor guiando esta Iglesia, sino que 
está rigiendo el destino de las naciones, como prepa­
ración para que se predique el evangelio a toda nación, 
y tribu y lengua y pueblo. Pese a la terrible situación 
del mundo en la actualidad, estamos seguros de que de 
todo ello nacerán mejores oportunidades para que los 
hombres y mujeres del mundo oigan ulas nuevas de gran 
gozo", que se anuncian nuevamente en ésta, la última 
y mayor de todas las dispensaciones. De en medio de las 
tinieblas romperá el alba de ese día, por tan largo tiempo 
esperado, en que llla paz y buena voluntad" reinarán en 
toda la tierra. 

Sobre todos los oficiales y miembros de la Iglesia 
descansa la responsabilidad de predicar el evangelio ver­
dadero de paz al género humano. Ojalá todos podamos 
cumplir con esta responsabilidad. 



Mi testimonio de la 

Camino de Emmaús 

]\\ /tl IS hermanos y hermanas que os halláis aquí en 
V l\ el edificio y los que nos escucháis por la radio 

y televisión, vengo ante vosotros con humildad y con 
necesidad de la ayuda de nuestro Padre Celestial. Le 
he rogado que me ayude. Agradecería una. súplica 
igual por parte de vosotros con el mismo fin. 

Esta es la época en que se conmemora la Pascua. 
Me parece que una vez pasada la celebración, se 
manifiesta la tendencia de que efectuada la resurrec­
ción, el Señor ascendió y nosotros ya no tenemos 
que ver más con el asunto. Vienen a mi mente dos o 
tres pasajes en particular que trataré de evocar. 

En el aposento donde celebraron la Pascua, el 
Señor dijo: " .. Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida: nadie viene al Padre, sino por mí". (Juan 14: 6) 
Varias veces durante su misión El agregó la palabra 
"luz"; de modo que la frase completa diría: "Yo soy 
el camino, y la v·erdad, y la vida, y la luz." 

Recuerdo que al tiempo en que levantó ·a Lázaro 
de entre los muertos, el Señor dijo, respondiendo a 
las palabras de Marta: 

Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aun­
que esté muerto vivirá. 

Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá etern?­
mente. ¿Crees esto? 

Dícele : Sí, Señor, yo he creído que tú eres el Cristo el 
Hijo de Dios, que has venido al mundo. (Juan 11: 25-27). 

Contestando a los miembros del Sanedrín, cuando 
demandaron que Pedro respondiera a la pregunta, 
"¿con qué potestad, o en qué nombre habéis hecho 
vosotros esto?", el Apóstol les contestó: 

. . . En el nombre de Jesucristo de N azaret, el que vos­
otros crucificasteis ... porque no hay otro nombre debajo 
del cielo dado a los hombres, en que podamos ser salvos. 
(Hec. 4:7, 10, 12) 

Al leer las Escrituras, me inclino a creer que los 
propios apóstoles no entendieron, sino hasta después 
de la resurrección, quién era o podría ser el Salvador, 
tan completamente como los hombres sabios de Israel, 
que vieron, entendieron en parte, y temieron. 

El libro de los Hechos nos dice que el Salvador 
permaneció en la tierra cuarenta días después de su 
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resurrección 
por J. feuben Cfark, Jr. 

DE LA PRIMERA PRESIDENCIA 

(Tomado de the lmprovement Era) 

resurreccwn, y durante este período obró y predicó 
y, me supongo, ayudó a poner en orden su Iglesia. 

Sin embargo, pensé que me agradaría repasar, 
hasta donde mi memoria me lo permita, unas pocas 
de las demostraciones visuales que se conocieron en 
aquellos primeros qías del Cristo resucitado. Recor­
daréis que se sintiÓ un temblor, antes que rompiera 
el alba, el cual rodó la piedra del sepulcro. N o nos 
es dicho la forma en que el Salvador salió del sepul­
cro, sino solo leem~s, que en la tumba quedaron las 
ropas con que lo habían envuelto. 

Os acordaréis que María Magdalena fué la pri­
mera, aun antes qüe amaneciera, en ir al sepulcro. 
Hallándolo abierto, corrió a buscar a Pedro y Juan. 
Estos, sin entender, sin comprender, sin saber lo 
que iban a buscar, corrieron al sepulcro y lo encon­
traron vacío. 

Poco después de estas cosas llegaron las mujeres 
con especias, porque no había habido tiempo durante 
la tarde del viernes anterior para preparar debida­
mente al Cristo para su sepultura. N o entendían que 
habría de resucitar en la mañana del tercer día, por­
que vinieron esa mañana para embalsamar y preparar 
el cuerpo debidamente para sepultarlo. Iban con ellas 
María Magdalena y María, la madre del Señor. Re­
cordaréis que aunque no había permitido que lo to­
cara María Magdalena, a quien se había manifestado 
previamente, dejó que las otras mujeres le abrazaran 
los pies. 

Ellas lo vieron; oyeron su voz; sabían que había 
resucitado. 

Ese mismo día, poco más tarde, el Salvador se 
unió a dos de los discípulos que viajaban hacia 
Emmaús. Fingió no saber nada de lo que había 
acontecido en Jerusalén, que ya para entonces pare­
cía ser de conocimiento común en toda la ciudad, y 
le hablaron un poco acerca de ello. Aparentemente, 
el Señor no les apareció como lo habían conocido 
antes de su resurrección. De modo que anduvo con 
ellos y empezó a decirles cómo había sido y les ex-
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pli'c6 las Esc·rfturás~ Al fregar· á un mesón, To ínví'­
taron a que los acompañara. Entraron, se sentaron y 
se dispusieron para comer. El partió e·F- pan y, se lo 
ofreció. Entonces, por primera vez lo reconocieron, 
mas El desapareció de su vista. 

Ese mismo día el Señor se manifestó a Pedro, 
según se hace constar por lo que dijo el grupo de 
discípulos a los dos que lo habían visto mientras se 
dirigían a Emmaús. 

Esa noche, diez de los doce~pues ahora sola­
mente eran once por todos, ya que el Iscariote se 
había suicidado-se hallaban juntos en una sala y 
repentinamente el Salvador apareció entre ellos. Se 
llenaron de espanto, pues creían que era espíritu. 

Entonces El les dijo: 
¿Por qué estáis turbados? ... Mirad mis manos y mis 

pies, que yo mismo soy: palpad y ved; que el espíritu ni 
tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo. (Lucas 24: 38 
39) ' 

Y entonces les pidió-y este detalle siempre ha 
sido de mucho interés para mí-les preguntó si tenían 
algo que comer, pues deben haber estado cenando, 
y le dieron parte de un pez asado y un panal de 
miel y Ello comió: un ser resucitado comió alimento 
terrenal. 

Tomás no estaba con ellos, y cuando le refirieron 
el hecho, les dijo que no creeria sino hasta que tocara 
al Salvador para estar seguro. Ocho días después, 
los apóstoles estaban juntos otra vez, y en esta ocasión 
Tomás se hallaba con ellos. Se-gún las Escrituras, las 
puertas estaban cerradas cuando el Salvador repenti­
namente apareció en medio de ellos y dirigiéndose a 
Tomás y su incredulidad lo invitó a que examinara 
su cuerpo. "Alarga acá tu mano-le dijo-y métela 
en mi costado." No sabemos si efectivamente Tomás 
lo hizo o no, sólo que exclamó: "j Señor mío, y Dios 
mío!" (Juan 20: 26 a 28). 

Más tarde se apareció varias veces, en una de 
ellas a quinientas personas a un mismo tiempo, y el 
autor de los Hechos declara que aun en esa época 
vivían algunos de <:).quellos quinientos. 

Varias veces apareció a los discípulos y habló 
con ellos, particularmente la ocasión en que Pedro 
y otros seis de los apóstoles determinaron ir a pescar, 
aparentemente creyendo que todo había terminado. 
Estoy seguro que todos recordáis lo que aconteció 
cuando salieron a pescar. Pescaron en vano toda la 
noche. Al acercarse a la ribera del Mar de Galilea 
vieron a una figura cerca de un fuego. La persona 
les preguntó si tenían pescados y ellos contestaron 
que no. Entonces les dijo: "Echad la red a la mano 
derecha del barco"; y habiéndolo hecho, se llenó 
inmediatamente de peces. Entonces Juan conoció 
que era el Señor y lo comunicó al grupo. 

Pedro el Apóstol, Pedro el impetuoso, que al 
parecer hablaba antes de reflexionar, echóse al agua 
después de haberse envuelto con su ropa, porque 
estaba desnudo y no quería presentarse delante del 
Cristo en esa condición-hecho que para mí en­
cierra una lección en sí mismo en cuanto a la casti­
dad, la moralidad y la modestia-y se dió prisa por 
llegar a la playa. Llegaron después los otros y 
vieron allí al Señor, aJ cual luego reconocieron. El 
ya había preparado algo que comer y los invitó a que 
participaran. 
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No nie és· tnuy claro sL el Señor com1o en esfa· 
ocasión, aunque se supone q:ue lo hizo. 

Esta fué la vez en que preguntó a Pedro: 
SiinÓh, hi9o: de Jonás ¿me~ amas. más que éstos? Dícele: 

sí; Señor: . tú sabes que te- amo .. Dice: Apacienta mis-, cor­
deros. (Juan 21: 15-16) 

Se hizo la segunda pregunta y se dió la misma 
respuesta, salvo que en esta ocasión, el Señor dijo: 
"Apacienta mis ovejas". Por tercera vez El le hizo 
la misma pregunta y por tercera vez Pedro-y en 
esta ocasión, con un poco de tristeza y aun quizá 
impaciencia-le contestó: 

Señor, tú sabes todas las cosas; tú sabes que te amo. Df, 
cele Jesús: Apacienta mis ovejas. (!bid. 21: 17) 

En estas tres palabras se encierra una importante 
lección sobre el deber y misión de la Iglesia que 
entonces se estaba organizando, y los cuales han 
sido la obligación y deber, desde ese día hasta hoy, 
de los que poseen el sacerdocio de Dios como nos­
otros. 

Por último, hizo reunir de nuevo a sus discípulos 
en un monte de Galilea, y entonces les impartió 
la gran comisión: "Id por todo el mundo; predicad 
el evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere 
bautizado, será salvo, mas el que no creyere será 
condenado." (Marcos 16: 15-16) 

Esas fueron las palabras de Cristo. Entonces les 
habló de las señales que seguirían a los que creyeren. 

Nosotros, hermanos y hermanas, somos los re­
cipientes de las grandes bendiciones que acompañan 
la obra de la última dispensación. Al mismo tiempo 
descansan sobr:e nosotros las grandes responsabilida­
des impuestas sobre aquellos que Dios ha llamado 
para dirigir esta última dispensación. Yo personal­
mente procuro pensar con más frecuencia en las 

(Pasa a la siguiente plana) 

La luz y la vida del mundo. 
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(Viene de la página anterior) 
obligaciones que tengo, que en las bendiciones de 
que he disfrutado; y sin embargo, al hacer un exa­
men retrospectivo de mis largos años de vida, no 
conozco a nadie que haya recibido mayor·es bendi­
ciones de salud y fuerza que yo, por lo cual estoy 
muy agradecido. 

Estoy reconocido, como todos nosotros lo esta­
mos, por las oraciones de los miembros en favor 
nuestro. Sabemos que contamos con ellas, sabemos 
que son eficaces. Rogamos que paséis por alto nues­
tras debilidades y flaquezas, porque cada uno de 
nosotros somos humanos. Seamos humildes y nunca 
olvidemos nuestro agradecimiento por las bendiciones 
de que gozamos. 

El Señor es bueno con nosotros: El nos da orien­
tación si queremos recibir la. Os insto a que hagáis 
retroceder vuestros pensamientos,.--como yo lo hice 
anoche~de las cosas relacionadas con el espacio, 
acerca del cual nada sabemos en comparación con 
lo que hay que aprender, y que fijemos nuestra 
atención en los grandes poderes y autoridades que 
tenemos como miembros del sacerdocio y represen-

Procuremos la 

tantes de nuestro Padre Celestial, inve·stidos con una 
parte de su autoridad para llevar a cabo los propó­
sitos de El, no los nuestros. 

Doy mi testimonio de la veracidad del evangelio, 
de que Dios vive, de que Jesús es el Cristo y de que 
el profeta José Smith fué levantado bajo su direc­
ción y estableció la Iglesia con la autoridad recibida 
mediante la revelación de nuestro Padre Celestial. 
Doy mi testimonio de que el mismo espíritu, el mismo 
poder y la misma autoridad con que el profeta José 
Smith fué investido, existen hoy en la Iglesia y han 
existido desde su fundación, y que el presidente 
David O. McKay hoy posee ·ese poder y esa autoridad. 

Os insto, con todo el fervor con que puedo ex­
presarme, a que obedezcamos a las autoridades de la 
Iglesia, que sepamos que el presidente McKay es el 
profeta, vidente y revelador, y que dispongamos 
nuesrtra·s vidas para que concuerden cabalmente con 
los mandamientos del Señor, y todo esto a fin de que 
habiendo cumplido con nuestras obligaciones hacia 
los muertos y los vivos, por último podamos ser 
salvos y exaltados en su presencia, lo cual ruego en 
el nombre del Señor Jesucristo. Amén. 

. ~ 
recreacton sana 

Suplemento al Mensaje de los Maestros Visitantes para junio de 1960 
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Preparado bajo la dirección del Obispado Presidente 

]DESDE su principio la Iglesia ha reconocido 
la necesidad y valor de un recreo sano y 

bien proyectado. No cabe duda que nosotros, los 
que vivimos en esta época moderna con sus mu­
chos complejos, necesitamos la distracción tanto 
como nuestros antepasados que vivieron en una 
época menos agitada. 

Sin embargo, la prudencia dicta que se use 
la precaución. Ni aun los defensores más entu­
siastas de las actividades recreativas lo negarán. 
Esta precaución debe aplicarse a la clase y la 
cantidad de recreo en que participemos. 

Se dice que el trabajo constante produce la 
monotonía, y a la inversa, la diversión constante 
produce la inutilidad. Sería difícil determinar cuál 
de estos dos extremos sería el más perjudicial: 
demasiada recreación o demasiado poca. El con­
cepto moderno tiende hacia lo primero. 

Es de gran importancia en esta época en que 
hay menos horas de trabajo escoger con cuidado 
el recreo que uno desea. El tiempo desocupado, 
si se utiliza debidamente, puede ser constructivo 
en extremo; si es mal empleado, puede tornarse en 
maldición. Las distintas clases de actividad du­
rante las horas desocupadas no tienen el mismo 

valor: algunas son excelentes, otras buenas. Cier­
tas formas son obviamente ilícitas, inmorales o 
de ningún provecho, y éstas debemos evitar a 
toda costa. Otras, que en sí tal vez no sean ofen­
sivas, llevan el estigma de un ambiente impropio 
o malas compañías, por lo que también deben ser 
rechazadas. 

En esta época se nota mucha tendencia a 
extralimitarse en una sola forma de recreo, ya sea 
el cine, la televisión o asistiendo a los deportes 
meramente como espectadores. El que juega bas­
ketball se beneficia incomparablemente más que 
uno que sólo lo ve jugar; aprender a cantar es de 
mucho más valor que escuchar a otros cantar. Aun 
en su aspecto recreativo la vida quiere decir mucho 
más que meramente ser divertidos. Estas formas 
pasivas de recreo tienden a coñvertirnos en espec­
tadores en los asuntos de la vida misma, y nos ro­
ban, si nos extralimitamos, del gozo especial que 
viene de crear, participar y hacer. Debemos bus­
car el equilibrio en este asunto del recreo para o b­
tener los beneficios correspondientes. 

Si sentimos la necesidad del reposo y el desa­
hogo, consideremos los beneficios, físicos, men­
tales y morales que por fin recibiremos nosotros 
mismos así como nuestros semejantes. 
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"El que no naciere otra vez. '' • • 

por (}erril de Jon9J) Jr. 
DEL PROFESORADO DE LA UNIVERSIDAD DE BRIGHAM YOUNG 

(Tomado de the Instructor) 

]LAS teologías basadas en la creencia en Dios pue­
den clasificarse como teístas y deístas. El Deísta 

cree que Dios no interviene en los asuntos del hom­
bre; es decir', que El permite que éste se guíe por sus 
propios recursos. El Teísta, al contrario, cree en un 
Dios personal que siempre está dispuesto a ayudar 
al hombre en sus esfuerzos por lograr la mayor 
utilidad en su vida terrenal y la salvación en la veni­
dera. Los conceptos fundamentales en que se funda 
el mormonismo, tales como la revelaCión continua y 
moderna, la restauración del evangelio y otras:, colo­
can a nuestra teología en la categoría de· completa­
mente teísta. 

Cuando escogemos la vía que deseamos seguir, 
la clase de vida que queremos llevar y la meta que 
procuraremos lograr, ¿cuál es la idea de mayor im­
portancia para nosotros'? Debemos entender que el 
Señor nos ha puesto sobre esta tierra con objeto de 
proveernos la oportunidad de desarrollar nuestra 
potencialidad hasta el límite. Para ese fin expreso 
se creó esta tierra. N o podríamos haber tenido la 
experiencia y oportunidades benéficas de que ahora 
disfrutamos aquí, de no haber sido por el amor e 
interés de un Padre Celestial bondadoso. 

Y así los probaremos, para ver si harán todas las cosas que 
el Señor su Dios les mandare. 

Y a los que guardaren su primer estados, les será aña­
dido .. (Abrahán 3:25-26) 

Las enseñanzas: de los Santos de los Ultimos Días 
aclaran bien que no somos abandonados cuando em­
prendemos nuestra jornada por esta vida terrenal. 
Desde los tiempos más remotos el Señor se ha con­
servado en comunicación con nosotros, sus hijos, y 
nos ha dado toda la orientación y di~ección que pode­
mos utilizar provechosamente. De hecho, nos ha dado 
el evangelio por conducto de su Hijo Unigénito, Jesu­
cristo. El evangelio, que nosotros los de la Iglesia 
aceptamos, constituye el plan de vida que nuestro 
Padre Celestial desea que obedezcamos. 

¿Cuál es el objeto principal que se persigue con 
darnos este plan divino? Algunos tratan de hacernos 
creer que se ha dado principalmente a fin de que 
Dios sea glorificado. Este concepto es incorrecto. El 
objeto principal para el cual se ha dado a nosotros, 
sus hijos, el mejor plan que fué posible concebir, es 
beneficiarnos y ayudarnos en nuestra búsqueda de 
la vida eterna. Ninguno de los mandamientos que 
Dios ha dado es la imposición arbitraria de una divi­
nidad caprichosa. Toda persona que sabe razonar ha 
aprendido desde hace mucho que todos los manda­
mientos y leyes dados de Dios al hombre, toda la 
obediencia requerida, todos los deberes y obligaciones . 
impuestos-todo ello, sin excepción, se ha dado para 
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un objeto trascendental, a saber, la fomentación de 
la felicidad, progreso y bienestar de sus hijos. 

Por supuesto, es verdad que cuando aumentamos 
nuestra felicidad, como resultado de aceptar los pre-

. ceptos del evangelio, el gozo y felicidad del SeñoT 
también aumentan correspondientemente; pero ésta 
no es la razón porque nos fueron dados los manda­
mientos en primer lugar. La razón principal del 
establecimiento y declaración de que determinada ley 
divina sea obedecida, siempre ha sido que El desea 
ayudarnos a lograr la felicidad máxima. 

Los padres teTrenales no imponen reglas en el 
hogar meramente para ejer'cer una autoridad arbi­
traria sobre sus hijos. Sólo desean ayudar a orientar 
su comportamiento porque su interés mayor estriba 
en la felicidad de ellos. Los hijos prudentes gustosa­
mente aceptan y procuran obedecer los consejos y 
orientación que reciben de sus padres. ¡Oh, si todos 
nosotros, como hijos de nuestro Padre Celestial, tu­
viéramos la inteligencia suficiente para mostrar una 
inclinación semejante de, obedecer sus direcciones! 

(Pasa a la siguiente plana) 

El Bautismo de Jesús: "Así nos conviene cumplir con toda 
justicia." 
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(Viene· de la página anterior) 
Jamás se nos obliga a guardar los mandamientos 

de Dios en ningún sentido. Cuando los observamos,. 
es porque hemos aprendido que el obedecerlos es 
una oportunidad que se debe buscar, más bien qu€! 
una obligación que hemos de eludir. 

Todos somos pecadores, porque consciente o in­
conscientemente hay ocasiones en que desobedecemos 
los mandamientos que Dios nos ha dado. Hacemos. 
muchas cosas que el Señor nos ha dicho que no debe­
mos hacer, y dejamos de cumplir con muchas otras 
cosas que El nos ha mandado. Aunque tratamos de 
formar para nosotros mismos una vida ideal, no logra­
mos que nuestro comportamiento diario concuerde 
cabalmente con el plan divino. Pese a lo que nos 
esforzamos, no hay en nosotros mismos el poder 
para conservarnos libres del pecado. Reconocer el 
hecho de que constantemente se frustran nuestros es­
fuerzos en realizar nobles ideales, nos provee una 
gracia salvadora. 

El primer paso hacia el triunfo de nuestros peca­
dos es percatarnos de las cosas malas que cometemos 
y reconocerlas. La fe en Cristo nos dará la fuerza 
para encararnos determinadamente con nuestros 
hechos malos, pues El fué quien nos prometió el per­
dón. Sin embargo, la promesa depende del arrepenti­
miento y no se concede indistintamente. 

Cuando reconoc-emos en qué y lo mucho que esta­
mos fracasando, y nos humillamos ante el Señor, 
confesamos nuestras debilidades y admitimos que 
estamos en sus manos, nos es relativamente fácil 
resolvernos a llevar vidas mejores y hacer las cosas 
buenas más bien que las malas. Cuando determina­
mos arrepentirnos debemos tener cuidado de hacer lo 
por completo. La indiferencia y la indecisión son in­
aceptables. Debemos: dedicarnos: con toda el aJma a 
nuestro nuevo ideal de acercarnos más al Señor y 
permanecer firmes en nuestro deseo de hacer lo 
bueno. 

Quizá nos sea necesario empeza.r muchas veces y 
tener mucha paciencia y persistencia, antes de sen­
tir que por fin vamos marchando en la dirección 
propia; .pero si no permitimos que se resfrfe nuestra 
fe en el Salvador, su Espíritu nos acompañará y dará 
la fuerza necesaria para vencer toda maldad. Sólo 
cuando manifestamos un arrepentimiento completo 
podemos r·edbir el perdón cabal que Cristo ha prome­
tido. 

La Iglesia puede ser de mucha utilidad para nos­
otros en nuestros ~esfuerzos determinados de mejorar 
nuestras vidas. En vista de que somos gentes sociales,. 
no podemos realizar la medida completa de nuestras 
vidas por sí solos. El concepto de los ascéticos de 
la .edad media, que se apartaban del mundo para 
"servir al Señor" más perfectamente, negándose la 
asociación con sus semejantes, era completamente 
equívoco. Necesitamos la ayuda que mutuamente 
podemos dar y recibir de nuestros hermanos y her­
manas en la Iglesia, porque son los que se han re­
unido en torno del ideal común de vencer el pecado 
por medio de la fe y el arrepentimiento. 

La Iglesia nos provee la mejor oportunidad para 
estudiar el evangelio sistemática y regularmente. Sin 
estudiarlo, jamás podremos conocerlo y entenderlo. 
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Sin un conocimiento debido del evangelio, nunca es­
peremos poder aplicar consecuentemente sus princi­
pios a nuestras vidas diarias. Por medio de esta 
asociación y experiencia apr'endemos a arrepentirnos 
y a vencer nuestros pecados. 

Además de darnos las enseñanzas que necesita­
mos, la Iglesia nos prescribe actividades mediante las 
cuales podemos poner por obra lo que he.mos apren­
dido. Solamente aquellos que están en la Iglesia y 
participan activamente en su obra pueden participar 
de las ceremonias, ritos y rituales necesarios. 

Nuestro Padre Celestial repetidas veces ha pro­
metido que El reconocerá las ordenanzas prescritas 
que los justos efectúen. Las ceremonias religiosas, 
aunque se administran en virtud de la autoridad del 
Santo Sacerdocio, deben ser formalidades externas 
que acompañen un sentimiento interior de reverencia 
y adoración. Todos los rituales deben tener como 
base un profundo anhelo o deseo espiritual de acer­
carse más a Dios. Deben indicar una intensidad ge­
nuina e interna del espíritu, un ensanchamiento de la 
experiencia religiosa. A menos que así sea, el Señor­
no tiene la obligación de reconocerlos. 

Según las Escrituras, es imposible salvarse sin el 
bautismo; pero el bautismo, aun cuando se efectúa 
mediante el sacerdocio en la manera autorizada, no 
trae automáticamente la remisión de los pecados. A 
menos que vaya pr·ecedido del arrepentimiento ver­
dadero y se sienta sinceramente la necesidad de que 
sean perdonados los pecados, el bautismo no seTá sino 
un ritual vano. Por otra parte, el bautismo puede y 
siempre debe ser un símbolo de una verdadera ele­
vación y regeneración espiritual. Estos símbolos 
significativos nos ayudan a adorar verdaderamente a 
nuestro Padre Celestial y fortalecen nuestra determi­
nación de vivir de acuerdo con el evangelio de Jesu­
cristo. 

¿Cuál es el significado verdadero del bautismo? 
Nosotros, al ser bautizados, testificamos a nuestro 
Padre y a todo el mundo que nos hemos determinado 
a seguir, con toda nuestra alma, mente y fuerza, el 
plan de vida incorporado en el evangelio de J esu­
cristo. El Señor nos promete la remisión de nuestros 
pecados y nos acepta como miembros de la Iglesia y 
Reino de Dios. Esta promesa y bendición también nos 
prepara para la recepción del Espíritu Santo. N os­
otros los bautizados, prometemos, a la vez, dedicar 
todos nuestros esfuerzos a conservar nuestra fe en 
Cristo, el Redentor del mundo, cuyo nombre hemos 
tomado sobre nosotros. También testificamos de nues­
tra resolución de ser discípulos verdaderos de nuestro 
Señor y Salvador. 

Ser un discípulo verdadero significa que vamos 
ai hacer cuanto podamos para aprender más y más 
del evangelio, a fin de aplicar a nuestras vidas dia­
rias todo principio del evangelio al grado que lo 
entendamos. La constancia en tratar honradamente 
a nuestros semejantes y la actividad y responsabilidad 
en la Iglesia, por medio de la cual se lleva a cabo la 
obra del Señor, no son sino parte esencial de tal pro­
grama. Es lo mínimo que podemos haeer nosotros 
que somos: bautizados, y si es menos que esto, se 
invalida el convenio concertado entre. nosotros y Dios. 

Una de las ideas de mayor estímulo que viene 
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a nosotros al estudiar el evangelio de Jesucristo es 
que podemos progresar eternamente, si nos esforza­
mos. Jamás podremos entender por completo las 
posibilidades gloriosas que el principio del progreso 
eterno nos ofrece, hasta que hallamos entendido la 
eficacia del principio del arrepentimiento. Si espera-

mos beneficiarnos por medio del "progreso eterno", 
no debemos demorar nuestro arrepentimiento diario 
de cualquier falta o debilidad en nosotros, por insig­
nificante que parezca ser. Recordemos que " ... ni 
es de los ligerros la carrera, ni la guerra de los 
fuertes." (Ecclesiastés 9: 11) 

PREGUNTAS CONTESTADAS 
por José Fielding Smith 

PRESIDENTE DEL 

CoNSEJO DE Los DocE APosToLES 

(Tomado de the lmprovement Era) 

¿ Permanecerá el Sacerdocio Levítico en la tierra? 
n t "Presentamos a su atenta conside­

,_, regun a: ración las siguientes preguntas: 
(1) ¿Qué significan las llaves del ministerio de ánge­
les, de que habló Juan el Bautista al conferir el 
Sacerdocio Aarónico a José Smith y Oliverio Cow­
dery? (2) ¿Permanecerá el Sacerdocio Levítico en 
la tierra después que los hijos de Leví hayan ofrecido 
sacrificio al Señor en justicia?" 

~ jf) 
6
t . Brevemente, la contestación a la 

e r ue a. primera pregunta es, que el Señor 
ha revelado que tienen el privilegio, aquellos que 
poseen las llaves del Sacerdocio Aarónico, de recibir 
la visita y ministerio de ángeles, si la ocasión lo 
exigiere, en relación con los asuntos temporales de 
la Iglesia. Supongo, sin embargo, por su pregunta, 
que se desean más detalles con respecto a este sacer­
docio y sus facultades. 

Cuando Israel salió de Egipto, el Señor tenía la 
intención de organizar a los hombres de todas las 
tribus en un sacerdocio real, confiriéndoles todos los 
dones y privilegios del Sacerdocio Mayor, o sea el de 
Melquisedec, el cual tiene las llaves de la plenitud 
del evangelio, así como "las llaves de los misterios 
del reino, aun las llaves del conocimiento de Dios." 
(Doc. y Con. 84: 19) Por su rebelión y falta de 
disposición de obedecer los mandamientos que Moisés 
les dió, les fueron negados estos grandes privilegios 
y bendiciones, aunque Moisés hizo todo lo que estuvo 
de su parte por enseñarles y santificarlos. 

"Por consiguiente, se llevó a Moisés de entre 
ellos, y el santo sacerdocio también; 

"Y continuó el sacerdocio menor, que tiene la 
llave del ministerio de ángeles y del evangelio prepa­
ratorio, 

"El cual es el evangelio de arrepentimiento, y del 
bautismo, y de la remisión de pecados, y de la ley de 
los mandamientos carnales, los que el Señor en su 
ira hizo que continuaran con la casa de Aarón, entre 
los hijos de Israel, hasta Juan; a éste Dios levantó, 
y fué lleno del Espíritu Santo desde el vientre de 
su madre." (Ibid., 84: 24-27-) 
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Si los israelitas hubiesen permanecido fieles, ha­
brían tenido todas las bendiciones y privilegios del 
Sacerdocio de Melquisedec. En cambio, quedaron 
restringidos a los límites de las bendiciones del Sacer­
docio Aarónico, y también tuvieron que sujetarse 
a los decretos de la "Ley de Moisés", en la cual esta­
ban comprendidas muchas leyes temporales, algunas 
de ellas de naturaleza severa y drástica. Esta situa­
ción continuó hasta la resurrección de Jesucristo, 
cuando se cumplió esta ley carnal y fué reemplazada 
por la plenitud del evangelio. El Sacerdocio Aarónico 
no perdió el derecho al ministerio de ángeles en los 
días de la restauración, cuando Jesucristo vino para 
cumplir la ley, y este poder continúa en la Iglesia 
actualmente, de lo cual las palabras de Juan testifi­
can abundantemente. 

No obstante, debemos entender, que aun cuando 
Israel fué restringido, en lo que concernía al poder 
del sacerdocio, desde los días de Moisés hasta la 
época del ministerio de nuestro Salvador, hubo pro­
fetas en Israel, tales como Elías, Isaías, Jeremías, 
Ezequiel y Daniel, que fueron bendecidos con el 
Sacerdocio de Melquisedec; pero no se dió a otros 
este sacerdocio. La mayor parte de estos profetas 
no fueron de la tribu de Leví, sino más bien de la 
tribu de J udá, de Efraín y otras. 

El profeta José Smith ha dicho: "Todo sacerdocio 
es según el orden de Melquisedec, pero tiene dife­
rentes partes o grados. La parte que le permitió a 
Moisés hablar con Dios cara a cara fué quitada; mas 
permaneció la parte que comprendía el ministerio de 
ángeles." (Enseñanzas del Profeta José Smith) 

La respuesta a la segunda pregunta es que el 
Sacerdocio de Aarón o sea el Sacerdocio Levítico, no 
terminará cuando los hijos de Leví traigan su ofrenda 
en justicia. Este sacerdocio continuó en la Iglesia 
organizada por nuestro Redentor y siguió hasta la 
época en que la apostasía causó que la Iglesia huyera 
al desierto. Habrá necesidad de este sacerdocio en 
esta dispensación, mientras dure el tiempo y haya 
seres mortales sobre la tierra. 
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LA COSECHA DEL s: 

]LOS miembros de la Iglesia, en quienes abunda el 
amor de Jesús, consideran a todos los hombres 

como sus hermanos. Jesús nos enseñó que debemos 
amar a nuestros enemigos y hacer bien a los que nos 
tratan mal. 

Poco después de la Segunda Guerra Mundial, los 
Santos de los Ultimos Días que viven en la Misión 
Holandesa nos dieron un hermoso ejemplo de lo que 
es el amor. Su proyecto de la cosecha de papas 
muestra en qué forma el Plan de Bienestar de la 
Iglesia pone a nuestra disposición oportunidades para 
practicar la misericordia. 

Durante cinco años del terrible conflicto, los sol­
dados alemanes ocuparon el pequeño país de Holanda. 
Cuando la nación por fin fué libertada, estaba des­
provista de casi todos sus recursos. De la cabecera 
de la Iglesia en Utah se envió ayuda a los Santos de 
los Ultimos Días holandeses. Fué en 1946 que los 
miembros recibieron alguna ropa y alimento en latas. 
Se estableció un almacén ·especial en La Haya, capital 
de Holanda, para distribuir estos artículos de primera 
necesidad, de conformidad con el Plan de Bienestar. 

Tan agradecidos quedaron los miembros de la 
Iglesia por esta ayuda, que se resolvieron a establecer 

por U/a//ace (}. /Jennetl 
(Tomado de the Instructor) 

su propio proyecto de bienestar. Decidieron sembrar 
papas y algunas otras legumbres. Cada uno de los 
quórumes del sacerdocio buscó un lugar propio para 
iniciar el proyecto. En muchas de las ramas, al 
tiempo de sembrarse las papas, hubo reuniones en 
las cuales se cantaron himnos, oraron y predicaron. 

El intento original de los miembros holandeses 
había sido cosechar las papas para su propio uso; 
pero cuando W alter Stover, Presidente de la Misión 
Alemana del Este, visitó la Misión Holandesa, refirió 
a Cornelio Zappey, Presidente de esa Misión, los 
grandes sufrimientos y hambres que estaban pade­
ciendo los santos alemanes. 

Entonces comenzó a pensar el presidente Zappey 
si los miembros alemanes no necesitarían las papas 
con más urgencia que los santos en Holanda. Cuando 
presentó a algunos de los miembros de su misión la 
idea de enviar las papas a Alemania después de la 
cosecha, quedó complacido en extremo por la manera 
en que aceptaron su idea. De modo que las papas 
fueron designadas "para nuestros hermanos y her­
manas de Alemania", y las cuidaron con profundo 
interés. 

El presidente Zappey necesitaba el permiso del 

Izquierda: Los guardias fronterizos de Holanda detienen el primer convoy de papas embarcadas 
a los miembros de la Iglesia en Alemania. La documentación presentada por el presidente Zappey 
junto con unos regalos de fruta envasada convencieron a los guardias que los camiones debían 
continuar el viaje. Derecha: El presidente Zappey y su esposa con los hermanos misioneros Stam y 
" la cosecha del Señor". 
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Después de recibir las papas de sus hermanos holandeses, los miembros alemanes comieron 
alg.unas y luego plantaron el resto a fin de comenzar su propio proyecto de bienestar. La foto 
muestra una parte de su cosecha. 

gobierno holandés antes que las papas pudieran salir 
del país. Los funcionarios rechazaron la idea rotun­
damente. No había suficiente alimento en Holanda 
en esa época. Pero el presidente Zappey no se dió 
por vencido. Le ayudó mucho una carta de presen­
tación escrita por el Dr. P. V. Cardon al Ministerio 
Holandés de Abastecimiento. El Dr. Cardon era 
presidente del Comité Consultivo de la Organización 
de Alimento y Agricultura de las Naciones Unidas. 
Es miembro de la Iglesia y se crió junto con el her­
mano Alma Sonne, de los Ayudantes del Consejo de 
los Doce Apóstoles. 

El Presidente Zappey persistió en sus gestiones 
hasta que recibió el permiso para embarcar las papas. 
En una ocasión dijo a los funcionarios del gobierno: 
"Estas papas son del Señor, y si El quiere que vayan 
a Alemania, ni ustedes ni ningún otro van a poder 
impedirlo." 

Primero consiguió una licencia de exportación 
para embarcar quince toneladas de papas, cantidad 
aproximada que esperaban recoger. Sin embargo, la 
cosecha resultó ser cinco veces mayor. De modo 
que el presidente Zappey tuvo que obtener otro per­
miso para exportar la nueva cantidad, y le fué dicho 
que ese segundo permiso constituía una excepción 
que nunca más se volvería a conceder a ninguna otra 
persona. 

El agradecimiento de los santos alemanes no pudo 
expresarse con palabras; y al mismo tiempo, fueron 
prácticos. Los miembros de la Iglesia que se hallaban 
en el servicio militar en Alemania y algunos fun­
cionarios del Departamento del Estado, situados en 
Berlín, obtuvieron el permiso de las autoridades mili­
tares para usar unos terrenos que se hallaban cerca 
de la Casa de la Misión en Berlín. 

ABRIL DE 1960 

Los miembros alemanes de la Iglesia plantaron 
allí algunas de las papas que recibieron de Holanda 
y establecieron su propio programa de bienestar. 

En 1948 los santos holandeses repitieron el pro­
yecto. En esta ocasión enviaron 90 toneladas de papa 
en lugar de 75 y además, diez toneladas de arenques, 
un pescado pequeño muy estimado por los alemanes. 

Estas papas holandesas siempre serán un símbolo 
de la aplicación práctica de la religión viviente. En 
1947, refiriéndose al asunto, el presidente David O. 
McKay dijo: 

"Este es uno de los ejemplos más grandes de la 
verdadera conducta cristiana de que he llegado a 
tener conocimiento. Los miembros holandeses de la 
Iglesia merecen ser felicitados porque han sabido 
prestar este servicio a los miembros de la Iglesia que 
viven en un país que les ha causado tantos sufri­
mientos y aflicciones en los últimos años." 

El presidente Zappey decía que para él las letras 
"S. U. D." signi­
ficaban "Servi­
cio", "Unidad", 
"Devoción", ade­
más de Santos 
de los Ultimos 
Días: y los san­
t o s holandeses 
-efe c.t ivamente 
prestaron devoto 
servicio unida­
mente bajo su 
dirección inspi­
rada. 

El presidente Zappey junto al envío adi ­
cional de diez toneladas de arenques que 
se mandaron a los miembros alemanes con 
el segundo embarque de papas. 
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]Hf ALLANDOSE en Filipos, Pablo y Silas pasaron 
por una experiencia interesante mientras esta­

ban en la prisión. A la medianoche, mientras oraban 
y cantaban, vino de repente un gran terremoto que 
sacudió los cimientos de la cárcel. Se abrieron todas 
las puertas de la prisión y las cadenas con que esta­
ban atados los presos se soltaron. El carcelero, des­
pertando de su sueño, sacó la espada para matarse, 

hechos ya exl.stan en nuestra mente, pero una ex­
presión de alguna otra persona puede obrar como 
especie de catalizador que cristaliza nuestros pensa­
mientos y los dispone en forma adecuada para nues­
tra maquinaria mental. 

La pregunta, "Qué es menester que yo haga para 
ser salvo?", se compone de nueve palabras sencillas. 
Sin embargo, para el carcelero la respuesta probable­
mente representaba la salvación. "¿Qué es menester 
que yo haga para ser salvo?", es probablemente la 
pregunta más importante de todo el mundo. 

Lo que podría considerarse como la segunda 
pregunta de mayor importancia es muy parecida. 
Esta se compone de diez palabras, y dice, "¿Qué es 
menester que yo haga para lograr el éxito?" Para 
aquellos de nosotros que estamos ayudando a llevar 
a cabo la obra del Señor, la frase podría tornarse en: 
"¿Qué es menester que yo haga para salvar a otros?" 
Los que dirigen algún cargo en la Iglesia tienen la 
responsabilidad de ver que cada uno de aquellos que 
esté bajo su dirección salga aprobado para entrar 
en el reino celestial. Es la asignatura principal y más 

lOUE DEBO HAl:ER PARA LOGRAR 
EL EXITO? 

Una serie de artículos sobre el desarrollo de nuestra habilidad para dirigir 

DE LOS AYUDANTES DEL CoNSEJO DE LOS DOCE APOSTOLES 

pensando que todos sus pnswneros habrían huído. 
Mas Pablo le aseguró que todos estaban allí. Entonces 
el carcelero fué y se derribó a los pies de Pablo y 
Silas y les preguntó: "Señores, ¿qué es menester que 
yo haga para ser salvo?" 

Pablo instruyó al carcelero sobre lo que había 
de hacer, y éste empezó su vida nueva bautizándose 
esa misma noche. Observemos que el carcelero pri­
meramente sintió una necesidad. Solicitó la informa­
ción a uno que en su concepto podía darle la res­
puesta. Entonces todo lo que tuvo que hacer fué 
obedecer las instrucciones. 

N os parece que ésta es una fórmula o receta muy 
buena para resolver la mayor parte de los problemas. 
Concuerda con el consejo de Jesús, cuando declaró: 
"Pedid, y se os dará." El carcelero deseaba saber. 
El conocimiento proviene de la explicación, discusión, 
lectura, reflexión. Un pensamiento pequeño expre­
sado a nuestras mentes puede desencadenar una 
sucesión de reacciones. Entonces, igual que la 
máquina de calcular eléctrica, cuando por fin cesa 
el movimiento del aparato, el producto de nuestras 
mentes es la respuesta que podemos poner por obra. 
Es posible obtener la respuesta a muchos problemas 
por medio de este sistema. Algunas veces quizá los 
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importante del mundo. Creemos y decimos que pode­
mos ser salvadores sobre el monte de Sión; pero no 
es una tarea sencilla. Probablemente la única manera 
de poder ser un salvador es salvar a alguien. Eso es 
lo que Jesús designó como la cosa de mayor impor­
tancia, aun cuando para ello se necesite trabajar 
toda la vida. Salvar a alguien es un procedimiento 
algo complicado; y sin embargo, tal vez no sea más 
complicado salvar a otros que a nosotros mismos. 
Muchas personas se esfuerzan toda la vida y no 
logran salvar sus propias almas. 

Al contestar la pregunta del carcelero, Pablo 
indicó, como Jesús lo hizo antes de El, que hay cier­
tas cosas bien definidas con las cuales es menester 
cumplir a fin de lograr la exaltación eterna. Por 
-otra parte, el éxito, igual que la exaltación, también 
depende de un conjunto bien preciso de requisitos. 
Esta operación de salvarnos a nosotros mismos es co­
nocida como la de la salvación; pero cuando se trata 
de salvar a otros, entonces se llama habilidad p-ara 
dirigir. En estas dos operaciones están comprendidas 
las habilidades más importantes que se conocen. El 
sacerdocio nos da la autoridad para salvar almas, pero 
el saber dirigir nos da la habilidad para salvarlas. Fal­
tando cualquiera de las dos, la otra pierde mucho 
de su valor. 

LIAHONA 



Tenemos la autoridad. Ahora resta el gran pro­
blema de adquirir la habilidad. De manera que el 
asunto de mayor importancia llega a ser la habilidad 
para dirigir con éxito. Se ha demostrado una vez 
tras· otra que un soldado lucha con más brío, un 
agente de ventas puede vender mayor número de 
artículos y un misionero logra más convertidos, si 
trabajan bajo la dirección de alguien que puede en­
señar y adiestr·ar y administrar y organizar y diputar 
e inspirar e impulsar. Esto constituye una descrip­
ción breve de la habilidad para dirigir. 

Hace algún tiempo visité una Estaca, uno de 
cuyos barrios había 'logrado que el87 % de los jóvenes 
del Sacerdocio Aarónico recibieran certificados o di­
plomas individuales. Esto podría considerarse como 
la mejor medida de que disponemos para identificar 
a los que marchan de acuerdo con el horario que 
conduce al reino celestial. En otro de los barrios de 
esa estaca, con la misma clase de jóvenes sólamente 
se logró el 10 % . La diferencia consiste enteramente 
en sus directores. Si hiciéramos un cambio y pusiéra­
mos a los directores que lograron el 87 % en el barrio 
que solamente alcanzó el 10 % , indudablemente ve­
ríamos el promedio del barrio de porcentaje menor 
subir hasta aproximadamente el 87 % , que es la me­
dida de la habilidad de sus directores; mientras que 
si ponemos en el barrio del porcentaje alto a los 
directores que lograron sólamente ellO % , no pasaría 
muchat"tiempo Sin que bajara el promedio hasta 10 % . 

J~):h~~·¿te~)~~o preguntó: "Qué es menester que 
yo hag~t~a$~...,~~~· sal\}({?". · Se han escrito o predicado 
muchós tomos ·de ·es~ti·tk:iras y miles de libros y ser­
mones · para ayudarn-\);~ .. á encontrar la respuesta. Si 
preguntásemos: 'f¿"Qué es menester que yo haga para 
lograr el éxito?", obtendríamos una respuesta más o 
menos de la misma amplitud, aunque probablemente 
no tan clara para nuestro entendimiento. La mayor 
parte de los escritos y discusiones eclesiásticos tienen 
que ver con la doctrina, filosofía o historia de la 
Iglesia. En nuestra Iglesia no existe la misma abun­
dancia de ideas, métodos y maneras de proceder que 
hablen de lo que podemos hacer para que la doctrina 
realmente influya en la vida de la gente. En la habi­
lidad para dirigir está comprendido todo el campo de 
aptitud administrativa, métodos de preparación, incul­
cación de ánimo, medios para mejorar las relaciones 
humanas, etc. También abarca el poder del ejemplo 
y se esfuerza por utilizar todos los recursos de la 
personalidad, el espíritu, las facultades y los sentidos, 
a fin de realizar este objeto único: la exaltación eter­
na. de la familia humana. 

Sin embargo, pese a la definición que demos a 
la "habilidad eficaz para dirigir", claramente se des­
taca como la fuerza más grande del mundo. Empleán­
dola, el hombre puede transformar el ánimo moral 
de una comunidad entera, si lo desea. Ser un director 
constituye mucho más que ser un hombre bueno. 
Saber dirigir quiere decir tener la habilidad para 
hacer que la bondad funcione en las vidas de otros. 

para recibir la misma gloria. Aprender de memoria 
tod2.s las doctrinas de la Iglesia y cumplirlas al pie 
de la letra nunca puede ser igual que la habilidad 
para hacer que estas doctrinas operen en la vida de 
otros. 

Nuestra falta de habilidad para dirigir es el prin­
cipal factor restringente en la Iglesia y en la vida. El 
asunto de mayor trascendencia en la vida es lograr 
el éxito. No hemos sido colocados aquí para derro­
char nuestra vida en el fracaso. El fracaso es un 
pecado; no porque lo sea de sí mismo, sino por lo 
que simboliza. Si el carcelero no hubiese obedecido 
las instrucciones, habría sido una indicación de cierta 
debilidad en él. Pero cuando dejamos de hacer las 
·cosas que son necesarias para salvar a otros, entonces 
es señal de debilidad en nosotros. Tenemos que ven­
·cer estas debilidades; es menester verterlas en fuer­
za. Todo fracaso es una tragedia. No debemos 
fracasar: no podemos permitirnos ese lujo. La vida 
eterna de otros depende de nuestro éxito. La exal­
tación por todas las eternidades es una idea gran dí­
sima. Por consiguiente, una de las preguntas más 
importantes del mundo es ésta que debemos hacernos 
a nosotros mismos·: "¿Qué es menester que yo haga 
para lograr el éxito?" Pensemos en la multitud de 
·cosas que dependen de que acertemos con las res­
puestas correctas. 

La habilidad para dirigir es a la vez un arte y 
una ciencia, y probablemente ninguna persona domina 
lo uno o lo otro a la perfección. Nadie llega a apren­
der durante su vida, todo lo que hay que sabeF"~acerca 
de la medicina. Llegamos a entender aun mucho 
menos de la habilidad para dirigir por dos razones: 
pr-imera, la habilidad para dirigir, en todos sus as­
pectos, es mucho más extensa que cualquier otra 
dencia; y segunda, desaJortunadamente, por regla 
general no nos dedicamos con el mismo empeño a 
nuestra obra de aprender a dirigir. Sea como sea, 
distamos mucho de alcanzar los límites de nuestras 
posibilidades. 

Fué el notable inventor Edison, según me parece, 
quien dijo que nadie sabía sino un medio por ciento 
de cualquier cosa. Sin embargo, si nos desanimamos 
por causa de lo dilatado de nuestro campo, será una 
de las cosas más desastrosas que podemos hacer. 
Probablemente el mejor lugar para iniciar nuestra 
tarea será empezar, como el car·celero empezó, ha­
ciéndonos la pregunta: "¿Qué es menester que yo 
haga para lograr el éxito?" Y si entonces, al grado 

(Sigue en la página 96) 

El presidente de un quórum, un obispo o un presi- • • 
dente de Estaca ha realizado una tarea magnífica si 
cumple con los requisitos necesarios para entrar al 
reino celestial; y sin embargo, no es una realización 

• ..o Pensa 
tan grande como lograr que también otros sean aptos 
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CON motivo de la visita reciente del hermano 
Alma Sonne, de los Ayudantes del Consejo de 

los Doce Apóstoles, a la Misión Mexicana del Norte, 
quisiéramos traer a los lectores de Liahona una rela­
ción de las conferencias y actividades que se ll.evaron 
a cabo durante el tiempo que tuvimos entre nosotros 
a una de las autoridades de la Iglesia. 

El 16 de enero llegó a México el hermano Sonne 
para hacer un recorrido de la Misión a fin de celebrar 
conferencias en cada uno de los distritos y entrevistar 
a todos los misioneros. También nos causó mucho 
gozo ver la dedicación de· otros dos centros de re­
uniones aquí en nuestra Misión: uno en Monterrey, 
Nuevo León y otro en Cananea, Sonora. En ambos 
lugares se dió principio a los servicios dedicatorios 
con un programa preparado por la A.M.M. 

Parece, pues, que la llegada del año nuevo señala 
el principio de grandes cosas en la Misión Mexicana 
del Norte. Un filósofo norteamericano dijo: "Con­
viene llevar a cabo algo difícil todos los días, o per­
deremos la habilidad para hacerlo." 

Inspirados por este pensamiento, los miembro·s 
de esta parte del redil han emprendido la tar·ea de 
"renovar" un poco la Misión Mexicana del Norte y 
convertirla en algo de lo cual todos podamos sentir­
nos orgullosos. 

Con la aprobación de la Primera Presidencia de 
la Iglesia, la nación lamanita está contribuyendo al 
programa de construcción que se manifiesta en todas 
las ciudades de la República, edificando ocho centros 
de reuniones, cuya construcción progresa a un paso 
normal. Las bendiciones del Señor se han manifes­
tado en todos los aspectos de esta obra que tienen 
bajo su cargo el presidente Israel I. Bentley y 
sus dos consejeros, Héctor Treviño y Sherman Rigby. 

El programa de construcción se halla bajo la 
dirección del hermano J asper McClellan y sus varios 
ayudantes. Con la valiosa ayuda de los "misioneros 
obreros" se han completado dos más de las ocho 
construcciones proyectadas. U no de los edificios re­
cién terminados, que usarán los miembros de la Rama 
de Nuevo Repueblo, se halla en la Colonia Roma. Su 
construcción se inició el 15 de julio de 1957, y la 

Los frutos de un • 
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realización de muchos sueños tuvo su cumplimiento 
el 17 de enero de 1960, fecha en. que fué dedicada. 
Con estos dos llegan a tres los que se han terminado 
ya, además de otro que se está edificando aquí en 
Monterrey, todo para el crecimiento del reino del 
Señor. 

La noche del sábado 16 de enero de 1960 la 
A. M. M. inició los servicios dedicatorios con un 
programa dirigido por el presidente del Distrito de 
Monterrey, Garth Wakefield, y su compañero Steven 
Christensen. La juventud presentó algunos números 
de cantos y bailes, entre ellos, "Trilogía Indígena," 
actuación de un grupo de jóvenes de la Universidad 
de N u evo León. Después del programa las hermanas 
de la Sociedad de Socorro sirvier<;>n a los presentes 
una sabrosa comida preparada para la ocasión. 

Al día siguiente, durante los servicios que se 
vieron honrados con la presencia del hermano Alma 
Sonne, de las Autoridades Generales de la .Iglesia, se 
dedicó el edificio. Las palabras y oración dél .h~rmano 
Sonne fueron una inspiración para todos, y los pre­
sentes las recordarán por mucho tiempo. En estos 
servicios hubo una asistencia de unas seiscientas cin­
cuenta personas. 

Detalles de la reciente conferencia en Monterrey (izqui' 
uniones de la Rama de Nuevo Repueblo, en Colonia Roma, 
Alma Sonne.-Jasper McCiellan, a q~ien se ha dado el cargo 
en la Misión Mexicana del Norte, felicita a los presentes ¡: 
aparecen el presidente Bentley y el hermano Sonne de la: 
Israel l. Bentley y su esposa Anna W. de Bentley, quie11 
Mexicana del Norte en la actualidad.-Cuarteto de jóvenes ' 
pondo en el programa presentado por la A. M. M., el sáb. 
Indígena", preparada por un grupo de estudiantes de la Un 
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Terminados los servicios dedicatorios, se efectuó 
una conferencia para los misioneros, que para ellos 
resultó ser verdaderamente una fiesta espiritual. To­
dos tuvieron la oportunidad de hacer preguntas al 
hermano Sonne y al presidente Bentley, y conversar 
con ellos. Hubo también una reunión de testimonios,. 
de la cual todos disfrutaron inmensamente. Fué real-· 
mente el "broche de oro" con que se cerró el bien 
preparado programa de actividades. 

En las conferencias celebradas en los varios dis­
tritos también se manifestó un espíritu de amor y 
mucho entendimiento, tanto entre los miembros como 
en el hermano Sonne. Todos expresaron su gozo por 
haberlo conocido y la oportunidad que se les con­
cedió de oírlo hablar. Para muchos, por ser miembros 
recién bautizados, era la primera vez que asistían a 
una conferencia. Aparte de ellos hubo muchos in .. 
vestigadores presentes. Fueron nueve en total las 
conferencias celebradas en el corto tiempo que el 
hermano Sonne estuvo con nosotros, y en varias de 
estas ocasiones expresó su amor y buena voluntad 
para con la gente y su deseo de conocerla mejor. 

Para finalizar -el viaje, el hermano Sonne, acom­
pañado del presidente Israel Bentley y su esposa y 

~onte rrey (izquierda a derecha): El nuevo centro de re­
Colonia Roma, dedicada el 17 de enero por el hermano 

a dado el cargo de dirigir el programa de construcciones 
los presentes por la terminación de· la obra. Al fondo 

10 Sonne de las Autoridades Generales de la Iglesia.­
~ Bentley, quienes dirigen las actividades de la Misión 
eto de jóvenes de la Rama de Saltillo, Coahuila, partici­
. M. M., el sábado 16 de enero,-Escena de la "Trilogía 
liantes de la Universidad de Nuevo León . 

Sherman Rigby, su segundo consejero, fueron al 
Estado de Sonora, pasando por la ciudad de Du­
rango. El viaje impresionó mucho al hermano Sonne, 
el cual dijo que había sido para él una inspiración 
verdadera, pues la beileza y matices de las montañas 
es algo que se grava profundamente en los pensa­
mientos de todos los que las conocen. 

Al llegar al Distrito de Sonora, se verificaron 
dos conferencias en Ciudad Obregón, a las que asis­
tieron tantas personas, que no cabían en el salón. 
Habiéndose despedido de los miembros de Ciudad 
Obregón, el hermano Sonne llegó a Cananea, Sonora 
para dedicar otro centro de reuniones. El sábado 30 
de enero de 1960 se verificó una conferencia de los 
misioneros del distrito a las 5. P. M. , o sea a las 17.00 
horas, y nuevamente tuvieron la oportunidad los mi­
sioneros que trabajaban allí, de escuchar las instruc­
ciones y consejos del presidente de la Misión y del 
hermano Sonne. A las 19.00 horas hubo un baile, 
al cual fueron invitados todos los miembros de la 
Rama junto con los que habían llegado de otros lu­
gares para asistir a los servicios dedicatorios. Enton­
ces el domingo 31 de enero de 1960, en la segunda 
sesión, el edificio fué dedicado oficialmente por el 
hermano Alma Sonne. 

Al terminarse esta sesión de la conferencia, el 
hermano Sonne partió para Salt Lake City y el 
presidente Bentley y los que lo acompañaban vol­
vieron a Monterrey. Se calcula que hubo una asis­
tencia de aproximadamente dos mil novecientas cin­
cuenta personas en las nueve conferencias que se 
efectuaron en los varios distritos, para lo cual los 
visitantes tuvieron que viajar cerca de ocho mil 
kilómetros. 

* * * * * 
En la sesión en que se dedicó el edificio en 

Colonia Roma, el hermano Sonne habló brevemente 
a la congregación antes de ofrecer la oración dedi­
catoria. Sus palabras fueron las siguientes: 

Mis hermanos y hermanas, me siento muy feliz en esta 
ocasión y tendr é el gusto de informar a las Autoridades Gene-

(Pasa a la siguiente plana) 



De las actividades llevadas a cabo en la sesión dedicatoria del 
nuevo edificio construído para los miembros de la Rama de Nuevo 
Repueblo, la cámara captó las siguientes. escenas (de arriba hacia 
abajo): Alma Sonne, de los Ayudantes del Consejo de los Doce 
Apóstoles, habla a los congregados antes de ofrecer la oración dedi­
catoria.-lsrael l. Bentley, presidente de la Misión Mexicana del Norte 
expresa su agradecimiento con motivo de la memorable ocasión.-EI 
Primer Consejero del presidente Bentley, Héctor Treviño, toma su 
turno como uno de los oradores.-EI Coro de Monterrey, que bajo 
la dirección del hermano Garth Wakefield, presidente del Distrito, 
cantó algunos números especiales en el programa. 

(Viene de· la página anterior) 
rales de la Iglesia lo que he presenciado aquí esta tarde. Ha 
sido una demostración gloriosa. Con la ayuda del hermano 
Rigby, que me ha servido de intérprete, he podido entender los 
mensajes que se han expresado y quisiera decir que cada una 
de las predicaciones ha estado llena de cosas que debemos 
recordar. 

Deseo expresar mi agradecimiento al notable coro que 
hemos escuchado. Los felicito a ellos y a su director, al que 
los acompañó y a cada uno de los miembros en particular. 
Creo que nunca lo olvidaré. Muchas veces he escuchado el 
primer himno que se cantó (Oh está todo bien), y me parece 
que nunca lo había oído con tanta expresión como se cantó 
aquí esta tarde. Es cosa sumamente notable, y estoy agra­
decido porque las Autor idades Generales de la Iglesia me 
enviaron aquí para ofrecer h oración dedicatoria. 

Ojalá pudiera dirigirme a vosotros en vuestra propia len­
gua. Ayer dije a los misioneros que siempre me ha gustado 
el idioma español, pero nunca he tenido la oportunidad de 
aprenderlo ni entenderlo; pero el elemento de la música llega 
al corazón de todos los que escuchan. 

Ahora deseo solicitar vuestra fe y oraciones, y amonesta­
ros a que estéis atentos a la oración que se ofrecerá para 
dedicar este edificio. Pido que vuestros sentimientos estén 
conmigo mientras pronuncio las palabras de la oración. 

Nuestro Padre que estás en los cielos, invocamos tu nom­
bre en acción de gracias y oración. Nuestros corazones están 
llenos de agradecimiento al reunirnos en esta ocasión para 
ofrecerte este edificio. Te damos gracias por haberse termi­
nado, por su comodidad, su belleza · y dignidad, por el espacio 
proveído en él y las disposiciones que se han tomado para 
llevar a cabo las actividades de esta importante rama de la 
Iglesia, de acuerdo con el programa que han instituido aquellos 
que presiden la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días. Te damos gracias por los directores que han 
orientado e inspirado la realización de esta tarea que ahora 
es aprobada. 

Padre Santo, te damos gracias por el establecimiento de 
tu Iglesia sobre la tierra; por la restauración del evangelio con 
sus dones y bendiciones y por la otorgación del Santo Sacer­
docio a tus siervos José Smith y Oliverio Cówdery y las llaves 
de esta dispensación que les han sido entregadas. 

Te damos gracias por la gran empresa misional que obra 
en el mundo, y por el notable éxito que han logrado tus 
siervos y tus siervas en su ministerio, así en casa como en el 
extranjero. Te pedimos que bendigas y hagas prosperar la 
causa de la verdad en la tierra y quites los estorbos que 
impiden su progreso. Recuerda con una bendición especial 
a los que presiden tu Iglesia y los que ocupan puestos de 
responsabilidad en ella. Te pedimos que bendigas a tu siervo 
y tu sierva, el presidente Bentley y su compañera. Bendice 
al que preside esta rama de tu Iglesia, a fin de que tu gran 
sabiduría se manifieste en la presidencia y dirección de ellos, 
y crezca y pro3pere esta misión. 

Te rogamos por todos los que están obrando para hacer 
avanzar tu verdad; concédeles según sus justos deseos a fin 
de que tu pueblo y sus amigos se reúnan aquí en este centro 
cultural en tu nombre. Cuida este lugar y guárdalo de las 
fuerzas destructoras, a fin de que permanezca aquí bajo tu 
protección. Repose tu paz en el edificio y permanezca en él 
siempre. Protégelo de los daños del tiempo y la deterioración 
y de las demostraciones bélicas y toda conducta desordenada, 
a fin de que tu espíritu siempre esté aquí. 

Y ahora, Padre Santo, en el nombre de tu Hijo Jesucristo, 
dedicamos a ti este edificio como centro de reuniones y recreo 
para el beneficio y uso de tus hijos que vengan a ti en 
espíritu y en verdad. Lo dedicamos tal como se encuentra 
actualmente y como fuere dispuesto en lo futuro; y d.edicamos 
la tierra sobre la cual se halla, así como los terrenp~f ' que lo 
rodean; y también los muebles y enseres y todo lo relacionado 
con él, desde el techo hasta el sótano. Y te pedimos que 

_ayudes y bendigas a los que se encargarán de él para que 
sean diligentes y eficientes en preservar su belleza y atracción. 
Recuerda y mira con gracia a los que han trabajado y con­
t ribuído, a fin de preparar y disponer este lugar para su 
dedicación. Prospera sus esfuerzos unidos y enriquece sus 
vidas con una medida completa de tus bendiciones. 

Te rogamos que preserves la libertad en el mundo. Detén 
la mano de los tiranos y dictadores, y concede que se levan­
ten entre tu pueblo directores buenos. Te dedicamos esta 
ofrenda, Padre Santo, y pronunciamos esta oración para 
dedicarla, rogwdo tus bendiciones y protección en virtud 
del santo sacerdocio y en el nombre de Jesucristo nuestro 
Redentor. Así sea. Amén. 
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JJESUIS IEIL CRJSllO 

CAPITULO 6 (Continuación) 

La posteridad de Abrahán por el linaje de Isaac y Jacob, 
llegó a ser conocida, desde una época temprana de su his­
toría, como Israelitas o hijos de Israel, título que miraban 
con orgullo imperecedero y como promesa inspiradora. e Así 
fueron designados colectivamente durante los días tenebrosos 
de su esclavitud en Egipto;f durante las cuatro décadas del 
Exodo y su regreso a la tierra prometidag, y por todo el 

d3 Nefi 2:8; compárese 4 Nefi 1:1, 21; Mormón 8:6; Moroni 10:1. 
eGén. 32:28; 35:10. 
tExo. 1:1, 7; 9:6, 7; 12:3 en adelante. 
llExo. 12:35, 40; 13:19; 15:1; Núm. 20:1, 19, 24, etc. 
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período de su prosperidad como nación poderosa bajo la 
administración de los Jueces y como monarquía unida du­
rante los reinos sucesivos de Saúl, David y Salomón.11 

Inmediatamente ·después de la muerte de Salomón, unos 
975 años antes de J.C., según la cronología más generalmente 
aceptada, ocurrió un rompimiento en la nación como conse­
cuencia de una rebelión. La tribu de Judá, parte de la tribu 
de Benjamín y pequeños restos de algunas de las otras tribus 
permanecieron fieles a la sucesión real y aceptaron por mon­
arca a Roboam, hijo de Salomón; mientras que el resto del 
pueblo, al cual se suele designar como las Diez Tribus, 
renunciaron su fidelidad a la casa de David y aceptaron 
por rey a Jeroboam, de la tribu de Efraín. Las Diez Tribus 
retuvieron el título del Reino de Israel, aunque también eran 
conocidas como Efraín. i Roboam y sus adherentes, por distin­
ción, fueron conocidos como el Reino de J udá. Los dos reinos 
conservaron su autonomía separada aproximadamente dos­
cientos cincuenta años, hasta como el año 722 o 721 antes 
de J.C., cuando fué ·destruído el estado independiente del 
Reino de Israel, y Salmanasar y otros transportaron al pueblo 
cautivo hasta Asiria. Subsiguientemente desaparecieron en 
forma tan completa, que han llegado a ser designadas como 
las Tribus Perdidas. El Reino de Judá conservó su identidad 
como nación unos ciento treinta años más, y entonces Nabu­
codonosor lo conquistó como por el año 588 antes de J.C., y 
bajo él se instituyó el cautiverio babilónico. Setenta años 
estuvo Judá desterrado y en un cautiverio virtual, como 
consecuencia de sus transgresiones, de acuerdo con lo pro­
fetizado por Jeremías.j Entonces del Señor enterneció el cora­
zón de sus amos, y el decreto de Ciro el Persa, que había 
conquistado el reino babilónico, dió principio a su restaura­
ción. Permitióse al pueblo hebreo volver a Judea y empren­
der la tarea de la reconstrucción del templo de Jerusalén.k 

i!sa. 11:13; 17:3; Eze. 37:16, 22 ; Oseas 4 :17. 
hDe ello se hace mención en todos los libros de los Jueces, la. y 2a. 

de Samuel, la. y 2a. de los Reyes , así como en las referencias que con­
tienen. 
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Una compañía numerosa de los hebreos exilados aprove­
charon esta oportunidad para volver a las tierras de sus 
padres, aunque muchos prefirieron permanecer en el país de 
su cautiverio, prefiriendo a Babilonia más bien que a Israel. 
"Toda la congregación unida" de los judíos que volvieron 
de su destierro en Babilonia "era de cuarenta y dos mil tres­
cientos y sesenta, sin sus siervos y siervas, los cuales eran 
siete mil trescientos treinta y siete". El número relativamente 
pequeño de la nación emigrante también queda indicado por 
el total de sus animales de carga. 1 Aun cuando aquellos que 
volvieron se esforzaron valientemente por restablecerse como 
la casa de David y reconquistar en alguna medida su pres­
tigio y gloria anteriores, los judíos nunca jamás volvieron a 
ser un pueblo verdaderamente independiente. Fueron víc­
timas sucesivamente de Grecia, Egipto y Siria; pero como en 
el año 164 o 163 antes de J.C., el pueblo se .libró del yugo ex­
tranjero, en parte por lo menos, como resultado de la lucha 
patriótica encabezada por los Macabeos, el más prominente 
de los cuales fué Judas Macabeo. 

Se restablecieron las ceremonias del templo, casi total­
mente abolidas por las proscripciones de sus enemigos victo­
riosos, rn y en el año 163 antes de J. C. hubo una segunda 
dedicación del sagrado edificio, y de allí en adelante se con­
memoró esta ocasión gozosa en un festival anual conocido 
como la Fiesta de la Dedicación.n Sin embargo, durante el 
reinado de los Macabeos el templo cayó en un estado de 
ruina casi completa, debido más bien a la inhabilidad del 
pueblo diezmado y empobrecido de conservarlo en buen 
estado, que a un aumento en la decadencia del celo religioso. 
Con la esperanza de poder lograr un grado mayor de protec­
ción nacional, los judíos concertaron una alianza desigual 
con los romanos, de quienes por fin llegaron a ser tributarios; 
y en estas condiciones se hallaba la nación judía durante el 

iJer. 25:11, 12; véase también 29:10. 
kEsdras 1:1 a 4; también Artículos de Fe, por el autor, págs. 348 a 361. 
1 Esdras 2:64, 67. 
mHouse of the Lord, por el autor, págs. 51-53. 
nAntigüedades de Josefo XII: 6 y 7; 2 Macabeos 2:19; 10:1-8; también 

Juan 10:22. 
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período del ministerio de nuestro Señor. Roma era virtual­
mente el ama del mundo en el Meridiano de los Tiempos. 
En la época en que nació Cristo, Augusto César, 0 era Empe­
rador de Roma, y Herodes de Idumea,P apodado el Grande, 
era rey tributario de Judea. 

Los judíos conservaron cierta apariencia de autonomía 
nacional bajo el dominio romano sin que sus ceremonias 
religiosas sufrieran intervención seria alguna. Eran recono­
cidas las órdenes establecidas del sacerdocio, y la ley romana 
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sostenía como obligatorios los actos oficiales del Concilio 
Nacional o Sanedrín;q aunque las facultades judiciales de 
este cuerpo no llegaban a la imposición de la pena capi­
tal sin la aprobación del administrador imperial. La política 
establecida de Roma era permitir a sus pueblos tributarios 
y vasallos la libertad de culto, en tanto que éstos no afren­
taran a las deidades mitológicas, tan estimadas por los ro­
manos, ni fueran profanados sus altares. r 

Desde luego, los judíos miraban con malos ojos el do­
minio extranjero, aunque por muchas generaciones habían 
estado pasando por esa experiencia, y su situación había va­
riado entre un vasallaje nominal y la esclavitud servil. En 
ese tiempo eran ya en su mayoría un pueblo disperso. Todos 
los judíos que se hallaban en Palestina al tiempo del naci­
miento de Cristo apenas constituían un resto muy pequeño 
de la gran nación da vídica. Las Diez Tribus, que en otro 
tiempo se habían distinguido como el Reino de Israel, se 
habían perdido de la historia desde muchos siglos antes y 
el pueblo de Judá había sido esparcido extensamente entre 
las naciones. 

Respecto de sus asociaciones y relaciones con otros pue­
blos, los judíos generalmente se esforzaban por mantener una 
exclusividad arrogante que trajo sobre ellos la burla de los 
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0 Lucas 2:1. 
PMateo 2:1; nota 3 al fin del Cap. 8. 
qNota 1 al fin del capítulo. 
rNota 6 al fin del capítulo. 
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gentiles. Bajo la ley mosaica, habíasele exigido a Israel que 
se conservara apartado de otras naciones, pues se atribuía 
una importancia suprema a su descendencia de Abrahán 
como hijos del convenio, un "pueblo santo de Jehová", esco­
gido por El "para serie un pueblo especial, más que todos 
los pueblos que están sobre la haz de la tierra". s Judá había 
conocido los penosos efectos de asociarse con las naciones 
paganas, y en la época que ahora estamos considerando, el 
judío que se permitía una asociación innecesaria con un 
gentil, se tomaba en persona inmunda que necesitaba de una 
purificación ceremonial que lo librara de contaminación. Sólo 
por medio de un aislamiento estricto esperaban sus príncipes 
asegurar la perpetuidad de la nación. 

No es exageración decir que los judíos aborrecían a todos 
los demás pueblos y que recíprocamente eran despreciados y 
ultrajados de todos los otros. Manifestaban un desagrado 
especial hacia los samaritanos, quizá porque este pueblo per­
sistía en esforzarse por establecer una pretensión de vínculos 
raciales. Los samaritanos eran pueblos entrecruzados, con­
siderados por los judíos como una mescolanza de razas, in­
dignos de un respeto decente. Cuando el rey de Asiria se 
llevó cautivas a las Diez Tribus, mandó traer naciones extran­
jeras para poblar a Samaria. t Estos se casaron con los pocos 
israelitas que habían escapado del cautiverio, y de este modo 
sobrevivió en Samaria una forma modificada de la religión 
israelita, en la que por lo menos estaba incorporada la pro­
fesión del culto a Jehová. Para los judíos, los rituales samari­
tanos eran heterodoxos, y la gente malvada. En la época 
de Cristo era tan intensa la enemistad entre judíos y samari­
tanos, que para pasar de Judea a Galilea los viajeros hacían 
grandes y largos rodeos más bien que pasar por la provincia 
de Samaria que se hallaba entre las dos regiones. Los judíos 
no querían tener ningún trato con los samaritanos. u 
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•Deut. 7:6; véase también 10:15; Exo. 19:5, 6; Salmo 135:4; Isa. 41:8; 
45: 4; compárese con 1 Pedro 2 :9. 

t2 Reyes 17:24. 
uJuan 4:9; Lucas 9:51, 53. Nota 1 al fin del Capítulo 13. 
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Era en el regazo de la madre donde se inculcaba, y en 
la sinagoga y la escuela donde se ponía de relieve esa arro­
gante sensación de autarquía, esa obsesión por la exclusividad 
y la separación, rasgo tan típicamente judío de aquella época. 
El Talmud,v que en forma codificada es posterior al tiempo 
del ministerio de Cristo, prevenía a todos los judíos contra 
la lectura de libros de naciones extranjeras, declarando que 
el que ofendiera en este respecto no podía justificadamente 
esperar granjearse el favor de Jehová.x Josefo apoya un 
mandato similar, y escribe que para los judíos la erudición 
se concretaba a familiarizarse con la ley y adquirir la habili­
dad para discertar sobre ella.Y Requeríase un conocimiento 
completo de la ley, tan estrictamente como se desaprobaban 
otros estudios. En esta forma quedó rígidamente establecida 
la línea entre el docto y el indocto; y como consecuencia in­
evitable, aquellos que eran tenidos por doctos, o que se con­
sideraban a sí mismos como tales, miraban a sus compañeros 
indoctos como una clase distinta e inferior. z 

Mucho antes del nacimiento de Cristo, los judíos habían 
cesado de ser un pueblo unido, hasta en asuntos de la ley, 
aunque ésta constituía su esperanza principal de conservar 
la solidaridad nacional. Apenas tendrían ochenta años de 
haber vuelto del destierro babilónico, y no sabemos con 
exactitud cuánto tiempo antes, cuando ya habían llegado a 
ser estimados como hombres investidos de autoridad, ciertos 
eruditos que más tarde fueron conocidos como escribas y 
honrados como rabinos.a En los días de Esdras y Nehemías 
estos hombres que se especializaban en la ley constituían una 
clase titular, a la cual se tributaba deferencia y honor. 

Esdras tenía el título de "sacerdote escriba, escriba de 
las palabras mandadas de Jehová y de sus estatutos a Israel."b 

vNota 2 al fin del capítulo. 
xBabylonian Talmud, "Sanedrín," 90. 
Y Antigüedades de Josefo XX, 11:2. 
zNótese cómo se destaca esta distinción en Juan 7:45, 49; véase tam­

bién 9:34. 
aNota 3 al fin del capítulo. 
bEsdras 7:11; también versículos 6, 10, 12. 
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Los escribas de aquella época prestaron valioso servicio bajo 
Esdras, y más tarde bajo Nehemías, en la compilación de los 
escritos sagrados que entonces existían; y de acuerdo con la 
costumbre judía, los que eran señalados como custodios y 
expositores de la ley llegaron a ser conocidos como miembros 
de la Gran Sinagoga o Gran Asamblea, sobre la cual tenemos 
muy poca información de fuentes canónicas. De acuerdo con 
lo que se ha escrito en el Talmud, la organización se com­
ponía de ciento veinte sabios eminentes. La magnitud de 
sus obras, según la amonestación tradicionalmente perpetuada 
por ellos mismos, se expresa en estos términos: Usad de pru­
dencia en el juicio; estableced rr¡.uchos eruditos y cercad la 
ley como con un seto. Obedecían este precepto estudiando 
mucho y considerando cuidadosamente todos los detalles tra­
dicionales de la administración; multiplicando entre sí el 
número de escribas y rabinos; y-de acuerdo con la interpre-
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tación que algunos de ellos daban al precepto de establecer 
muchos eruditos-escribiendo muchos libros y tratados. Ade­
más, circundaron la ley con un seto o cerco, agregando nume­
rosas reglas que prescribían con suma exactitud el acto 
propio, oficialmente establecido, que convenía a cada ocasión. 

Los escribas y rabinos fueron elevados al rango más alto 
en la estimación del pueblo, mayor que el de las órdenes 
levítica o sacerdotal; y se daba preferencia a las exposiciones 
rabínicas más bien que a las declaraciones de los profetas, 
en vista de que se consideraba a éstos únicamente como 
mensajeros o portavoces, mientras que los eruditos vivientes 
constituían en sí mismos una fuente d:; sabiduría y autoridad. 
Las facultades seglares que la soberanía romana concedía a 
los judíos se hallaban en manos de la jerarquía, cuyos miem­
bros oodían en esta forma atribuírse a sí mismos virtualmente 
todo; los honores oficiales y profesionales. 

Como resultado natural de esta situación, casi no había 
distinción entre la ley civil judía y la eclesiástica en cuanto 
a su código o administración. Como elemento esencial, el 
rabinismo comprendía la doctrina de igual autoridad, en lo 
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que concernía a la tradición oral rabínica y la palabra escrita 
de la ley. El prestigio sobretendido en la aplicación del tí­
tulo "Rabbí", así como el engreimiento manifestado por 
quien aceptaba esta adulación, fueron cosas que en forma 
particular prohibió el Señor, quien se proclamó a sí mismo 
como el único Maestro; y en cuanto a la interpretación del tí­
tulo "padre" que se daba a algunos, El declaró que no había 
sino un Padre, el cual se hallaba en los cielos: "Mas vosotros, 
no queráis ser llamados. Rabbí; porque uno es vuestro Maestro, 
el Cristo; y todos vosotros sois hermanos. Y vuestro padre no 
llaméis a nadie en la tierra; porque uno es vuestro Padre, el 
cual está en los cielos. Ni seáis llamados maestros; porque 
uno es vuestro Maestro, el Cristo". e 

Repetidas veces Jesús censuró a los escribas, así los que 
llevaban este título como los que eran conocidos por el 
apelativo más honroso de Rabbí, por causa de la literalidad 
muerta de sus enseñanzas y por faltar en ellos el espíritu 
de la justicia y la moralidad viril de la misma; y en estas 
denunciaciones solía iricluír a fariseos así como a escribas. El 
juicio que el Cristo pronunció sobre ellos encuentra ampli_a 
expresión en su humillante denuncia: "¡Ay de vosotros, escn­
bas y Fariseos hipócritas!"d 

No se puede fijar, con autoridad indiscutible, el origen 
de los fariseos, ni en lo que respecta a tiempo ni circunst~n­
cia; aunque es probable que el origen de la secta o p_a~tido 
esté relacionado con el regreso de los judíos de su cautividad 
babilónica. 

Los judíos que habían absorbido el espíritu de Babilonia 
promulgaron ideas nuevas y conceptos adicionales del signifi­
cado de la ley; y las innovaciones resultantes fueron aceptadas 
por unos y rechazadas por otros. El nombre "Fariseo" no 

cMateo 23:8-10; véase también Juan 1 :38; 3:2. 
dMateo 23:13-15, 23, etc.; léase todo el capítulo; compárese con Marcos 

12:38, 40; Lucas 20:46. Como ejemplos de la reprensión particular de los 
Fariseos, véase Lucas 11:37, 44. Obsérvese también que los obogad?s o 
doctores de la ley, quienes se asociaban profesio~almente ~on los escnbas, 
también están incluidos en acusación comprensiva : versiCulos 45 al 54. 
Véase págs. 552 a 560 de esta obra. 
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aparece en el Antiguo Testamento ni en los libros apócrifos, 
aunque es probable que los asideos, de quienes se hace men­
ción en los libros de los Macabeos, e fueron los fariseos origi­
nales. Por derivación, el nombre expresa el concepto de sepa­
ratismo, pues el fariseo, según la estimación de su clase, 
gozaba de un puesto distintamente aparte de la gente común, 
y se consideraba a sí mismo tan realmente superior al vulgo, 
como los judíos, en comparación con otras naciones. Los 
fariseos y los escribas eran uno en todos los detalles esen­
ciales de su profesión, y el rabinismo era su doctrina parti­
cular. 

En el Nuevo Testamento suele mencionarse a los fari­
seos como contrarios de los saduceos; pero eran tales las re­
laciones entre los dos partidos, que resulta más fácil con­
trastar el uno y el otro, que considerarlos separadamente. Los 
saduceos surgieron durante el segundo siglo antes de Cristo 
como una organización reaccionaria relacionada con un 
movimiento insurgente contra el partido de los Macabeos. 
Su programa consistía en oponerse a la masa cada vez mayor 
de doctrina tradicional, la cual en vez de cercar la ley para 
protegerla, la estaba sepultando. Los saduceos sostenían la 
santidad de la ley, según se había escrito y preservado, y al 
mismo tiempo rechazaban todo el conjunto de preceptos 
rabínicos, así los que eran transmitidos oralmente, como los 
que habían sido cotejados y codificados en los anales de 
los escribas. Los fariseos constituían el partido más popular; 
los saduceos descollaban como la minoría aristócrata. En la 
época del nacimiento de Cristo los fariseos existían como un 
cuerpo organizado de más de seis mil hombres, y general­
mente contaban con el apoyo de las mujeres judías en lo 
que concernía a simpatía y esfuerzos;f por otra parte, los 
saduceos eran una facción tan pequeña y de poder tan limi­
tado, que cuando se les colocaba en posiciones oficiales, gene­
ralmente seguían la política de los fariseos por cuestión de 
conveniencia. 

e¡ Macabeos 2:42; 7 :13-17: 2 Macabeos 14:6. 
tAntigüedades de Josefo XVII, 2:4. 
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Los fariseos eran los puritanos de la época, inflexibles 
en su exigencia de que se cumpliesen las reglas tradicionales 
así como la ley original de Moisés. Reparemos, al respecto, 
en la confesión de fe y práctica hecha por Pablo cuando se 
defendía delante de Agripa: "Conforme a la más rigurosa 
secta de nuestra religión he vivido fariseo."g Los saduceos 
se jactaban de cumplir estrictamente con la ley, según ellos 
la interpretaban, a despecho de todos los escribas o ;rabinos. 
Los saduceos defendían el templo y sus ordenanzas prescritas; 
los fariseos, la sinagoga y sus enseñanzas rabínicas. Sería 
difícil decidir cuál de los dos grupos era el más escrupuloso, 
si juzgamos a cada partido por la norma de su propia pro­
fesión. Lo siguiente servirá de ilustración: Los saduceos sos­
tenían la aplicación literal y completa del castigo mosaico, 
"ojo por ojo y diente por diente'? mientras que los fasiseos 
se apoyaban en la autoridad del fallo rabínico, a saber, que 
la frase era figurativa y, por tanto, se podía imponer el 
castigo mediante una multa de dinero o bienes. 

(Continuará) 
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enseñan el 

1\\ 1\\ ATTHEW COWLEY del Consejo de los Doce 
V \\ Apóstoles, hoy fallecido, era amado porque 

conocía la dignidad de la sencillez. Frecuentemente 
se le oía decir: "Nunca salí de los primeros principios 
del evangelio." 

José Smith y otras de las Autoridades de la 
Iglesia solían amonestar a los santos a que apren­
dieran y enseñaran las verdades fundamentales, y a 
que vivieran de acuerdo con ellas. Se aconseja a los 
misioneros que enseñen solamente la fe, el arrepenti­
miento, bautismo y la imposición de manos para reci­
bir el don del Espíritu Santo. Después de enseñar 
estos principios a los nefitas, Jesús recalcó su singu­
laridad, cuando dijo: 

De cierto, de cierto os digo que ésta es mi doctrina; 
y los que edifican sobre esto, edifican sobre mi roca, y las 
puertas del infierno no prevalecerán en contra de ellos. 

Y aquellos que declaren más o menos que esto, y lo 
establezcan como mi doctrina, tales proceden del mal ... 
(3 Nefi 11:39, 40.) 

Los primeros principios del evangelio son, para 
los Santos de los Ultimas Días, como las tablas de 
multiplicar para el matemático, el alfabeto para el 
escritor, la escala para el músico, la oración para el 
profeta. Habiéndose designado como el primer re­
quisito mediante el cual el hombre puede adquirir 
conocimiento, son, desde luego, elementales. Siendo 
verdades sencillas deben enseñarse sencillamente. 

*El hermano Brown es director del Seminario de los 
Santos de los Ultimas Días, en Rigby, Idaho. 
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En vista de que los jóvenes se complacen con 
aquello que pueden entender sin dificultad, los pri­
meros principios se prestan excelentemente como 
materia. Sin menoscabar el hecho de que el aprender 
los primeros principios y vivir de acuerdo con ellos 
constituye una tarea que dura toda la vida, no obs­
tante, se pueden enseñar a la juventud. Los maestros 
de los adolescentes necesitan reconocer las grandes 
oportunidades que estos temas ofrecen para la ins­
trucción útil y eficaz. 

Pero, ¿qué es fe? ¿qué es arrepentimiento? 
¿Cómo se pueden enseñar a la juventud que está 
deseosa de saber? Por ser términos abstractos, no 
se prestan a una definición categórica. La mejor 
manera de definirlos es por medio de la comparación 
y el ejemplo. Empleando los métodos que Jesús 
empleó, podemos enseñar con mayor eficacia que "la 
fe es semejante a", más bien que "la fe es". Dar 
mayor significado a los primeros principios es com-

. pararlos o hacerlos semejantes a ejemplos precisos. 
Estos se pueden tomar de observaciones comunes, de 
acontecimientos personales o los de otras personas. 
Por ejemplo, la fe es semejante al hombre de esta 
narración tomada del diario de un soldado: 

Un japonés mal vestido llegó a la oficina de nuestro 
capellán, pero aun con su ropa harapienta irradiaba de 
él una dignidad que exigía el respeto. Inclinándose respe­
tuosamente, me .. habló fluentemente en inglés: 

-Soy cristiano--me dijo-y me complacería que usted 
viniera a mi casa y ofreciera una oración a favor de 
mi esposa. Me dicen que el Capellán no está aquí, pero 
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ruinaá de nar¡a<~aki 
_j(ennelh J. Brown * 

(Tomado de the Instructor) 

usted es su ayudante. Y a he orado solo, pero creo que la 
oración de un cristiano americano podrá ayudar. ¿Vendrá 
usted? 

Me pareció muy remota esa ayuda allí en N agasaki, a 
raíz del fin de la guerra. Hacía cuatro meses que se había 
dejado caer la "bomba" sobre la capital y muchas personas 
estaban muriendo de una enfermedad extraña que llamaban 
sencillamente "mal de la bomba". Le dije al hombre que 
me esperara en donde teníamos estacionados los automó­
viles. Yo había oído hablar a uno de los soldados sobre una 
medicina nueva que parecía tener eficacia. En el departa­
mente de medicamentos me entregaron un frasco pequeño 
que yo coloqué en las manos del hombre. 

Pasamos por los escombros y ruinas contiguas al pe­
rímetro en donde había estallado la bomba. Entonces as­
cendimos una distancia regular por entre aceras quebradas 
hasta llegar a lo que quedaba de lo que en otro tiempo 
había sido una casa cómoda. Ahora sólo era una choza, un 
agujero en el suelo con una abertura en el techo y una 
escalera por la cual se descendía a donde la gente estaba 
viviendo. El cuarto solitario estaba frío, casi desnudo, igual 
que los tres niños que se abrigaban allí. En un rincón 
apartado yacía una mujer: estaba sonriendo, padeciendo, 
agonizando. 

-Ore usted primero-me dijo. 

Me arrodillé y ofrecí lo que consideré una oración con­
soladora. Entonces oró él. Su oración fué una obra maestra 
de fe cristiana, por motivo de su sencillez. Pensé que iba 
a pedir muchas cosas; ¡era tanto lo que le hacía falta! 
Alrededor de él había evidencia de sus necesidades: la en­
fermedad, el costal de arroz medio vacío, las paredes 
hechas pedazos, la ropa insuficiente, el invierno que se 
aproximaba . . . 

Pero su oración no fué una súplica ... Más bien, 
pronunció frases de agradecimiento y de acción de gracias. 
Agradeció al Señor el aire que respiraba, la abundancia 
de agua que tenía para beber. Expresó su gratitud por su 
familia, por su linaje. Estaba reconocido por sus. posesiones 
materiales, como si fuera dueño de todo el mundo. Prin­
cipalmente dió las gracias por la Biblia y por la creencia 
que tenía de ella. Ni una vez mencionó a su esposa enferma, 
ni la necesidad de que ella sanara. Esto habría sido re­
dundante, pues Jesús· había dicho: "Vuestro Padre sabe de 
qué cosas tenéis. necesidad, antes que vosotros le pidáis." 

Pasó algún tiempo y un día nuevamente lo vi en la 
oficina del Capellán. Su sonrisa me comunicó el mensaje 
aun antes que él hablara. 

-Vive-dijo sencillamente-todo está bien. 
-Gracias a Dios por la medicina-pensé dentro de mí. 
-Quisiera devolverle esto-añadió, entregándome la 

misma botellita que yo le había dado. · 
-Pero, ¡está intacta !-exclamé asombrado. 
-Se alivió y no la necesité. ¿N o se acuerda que hici-

mos oración? 

Después de la fe viene el arrepentimiento, como 
uno de los primeros principios del evangelio. ¿Qué 
es arrepentimiento? 

El arrepentimiento es semejante a la alumna, 
cuyo profesor le dijo que permaneciese después de 
la clase para hablar con él. 

El maestro sabía que por lo regular ella sacaba 
muy buenas calificaciones, pero esta vez, no había 
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sido así. Las contestaciones a las primeras tres o 
cuatro preguntas eran correctas, pero las de:más ha­
bían quedado sin contestar. El le explicó que sabía 
que algo le había pasado, y antes de reprobarla en 
sus exámenes, deseaba saber si tenía algo que decir 
en su favor. 

"Merezco salir reprobada-contestó la joven­
Quería sacar buenas calificaciones; eso era lo único 
que me importaba y cuando una amiga mía, que 
había pasado por los mismos exámenes esta mañana~ 
en su clase, empezó a repetir las contestaciones, es-· 
cuché atentamente y aprendí de memoria los resul-· 
tados. De modo que al ver los problemas, yo ya 
sabía las respuestas. Estoy segura que los habría·. 
contestado bien de cualquier modo, pero no pude 
menos que sentir que no lo estaba haciendo honra­
damente. Me pesó lo que había hecho y decidí que 
la única manera en que podía hacer una restitución 
sería dejar los papeles en blanco. Sé que merezco 
las consecuencias. Nunca más lo volveré a hacer." 

El maestro tomó su pluma y dió al trabajo de la 
joven la calificación más alta. Al verlo, ella sonrió 
y entendió que había sido perdonada. 

En esta historia sencilla encontramos todos los 
elementos del arrepentimiento verdadero: el recono­
cimiento del hecho malo, el remordimiento, la deter­
minación de obrar mejor, la restitución y el perdón. 

El bautismo puede ser semejante al acero que 
se templa. Recuerdo que en mi juventud un día vi 
a un herrero en su taller. Tomó un pedazo de hierro 
en bruto y lo calentó en la fragua hasta que estuvo 
candente; y entonces con su martillo, la fuerza de sus 
brazos y los golpes repetidos, le dió la forma que 
deseaba. Una vez tras otra, lo volvió a poner en la 
fragua para que los carbones encendidos le ayudaran 
a darle la forma de algo útil. Por último, produjo un 
relucie:nte formón. 

-¿Ya está terminado?-le pregunté. 
-¡Oh, no! Todavía falta lo más importante. Hay 

que darle su temple. 
Lo volvió a calentar hasta que se puso del color 

de una cereza y entonces enfrió la punta rápidamente. 
Sacó el formón del líquido y pulió el extremo con 
papel de lija. El herrero luego esperó hasta que el 
filo se puso del color de una fresa amarillenta. Enton­
ces en el momento preciso, bañó todo el formón en 
una cubeta con líquido. Cuando se hubo enfriado y 
lo probó en su yunque, declaró que ahora sí estaba 
listo. 

-¿Habrá necesidad de volver a templar el for­
món?-le pregunté. 

-No. Si no se usa impropiamente, este temple 
durará mientras exista. 

Así como el hombre es amoldado, purificado y 
refinado por las llamas de la fe y el arrepentimiento, 
en igual manera este formón tuvo que ser formado 
con la ayuda del fuego. De modo que cada uno, al 
bautizarse, recibe una fuerza que hasta entonces no 
conocía. 

El maestro prudente sabrá hasta qué punto 
puede emplear ventajosamente esta analogía. La ana­
logía, el ejemplo y la comparación a menudo consti­
tuyen la llave de la enseñanza feliz del evangelio. 
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l iERl\[IINADA la Guel'!ra de 18[2, se ·l ici6 n.na 
1 eTalJJueva en la hi toria ame:rioaíJ.1ra. Esta. guerrra~, 

igual que otxos co:m:iffiic~os, s[rn0 pa.il!-a acelerar el 
cambio. La deilWloor.acia p0:ltÍ1Jica aru]l1l61l'lit'Ó cD'I'l ~ de­
recho de votar, y la libertad .:reo.ig1icrsa ·:se convilrtio en 
1·ealidad al ser eliminadas ~Rs ñgl:esias initnlleranttes 
apoyadas por e1 Elstado. A_pM"'"eoiNOllíl en_ escena rm 
gran número de sectas !I!e1igi0sas, iioil!eciró la Jimdl!lsfu'ia, 
se organizó el trabaüo, se· hi:z¡o hmca;pié en el opti­
mismo y América entr@ en lUDa ép0ca de paz., jpTID:s­

peridad y progreso sociaiT.. 

Examinando las páginas de la lil.istoria, rtamliDiÉln. 
nos damos cuenta de que los avrl.vaii.llilÍen'tníS rel~giosns 
que se manifest.eJ:'Ion a pr.irn.cipios de1 .s~glo XIX lilO 

cesaron durante la guerra de referencia, y con e~ 
tie·mpo est·e entusiasm..o llegó a ser más .lilOt2Jb1e en 
la parte occidental del Estado de Nueva York. En 
la época en que el Canal de Erie estaba rtraa:rsiformandi!) 
la situación económica de aquella región.., muchos de 
los colonos se interesaron profundamente en :pii:lomu1-
gar varias filosofías religiosas, y con frecuencia las 
doctrinas cristianas servían de base a extensos de­
bates. Estos se resolvían en argumentos acalorados 
y muchas preguntas perplejas quedaban sin resolver. 

En 1820, en medio de este ambiente colmado de 
avivamientos, un joven agricultor que aún no entraba 
en los 15 años de edad, buscó la respuesta a sus 
preguntas religiosas por medio de la oración vocal. 
El resultado de su súplica fué una visión gloriosa: 
se reveló la verdad desde los cielos, y Dios el Padre 
y su Hijo Jesucristo aparecieron al humilde joven, 
José Smith. Este acontecimiento le enseñó lo que 
ningún otro ser mortal sabía entonces. Aprendió en 
forma positiva que el concepto popular de Dios, que 
había monopolizado los pensamientos cristianos por 
aproximadamente mil quinientos años, era incorrecto; 
y que el Padre y el Hijo eran dos seres separados y 
distintos. Le fué dicho que la pureza del evangelio de 
Jesucristo no se hallaba entonces en la tier-ra, y que 
los p¡oofesores religiosos enseñaban doctrinas que no 
eran sino mandamientos de los hombres. Esta P ri­
mera Visión, que fué uno de los sucesos más impor­
tantes de la historia del mundo, condujo al restable­
cimiento subsiguiente de la Iglesia de Jesucristo sobre 
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la tierra y la diseminación influyente de las enseñan-
2 , del Salvador. 

Po1· 1notivo de la magnitud de este aconteci­
miento Inuchos Santos de los Ultimos Días han pr e­
eun:tado: " ¿Por qué no se estableció la Igles.ia antes 
del si,glo diecinueve? ¿por qué estuvo el mundo bajo 

dominio de la apostasía por t antos años? ¿por qué 
:n.o ubo un José Srnith en el siglo diez o dieciséis? 

Sería difícil contestar estas preguntas sin una 
:in"\restigación de los h echos históricos. Al hacerlo, 
sin. embargo uno deb e tener presente que el hombre 
-nunca puede comprender los designios de nuestro 
Hacedor. Las palabras proféticas de Isaías claramente 
establecen este asunto : "Porque mis pensamientos no 
·so:m. vuestros pensamientos, ni vuestros caminos, mis 
eam.inos, dijo Jehová."1 

No obstante, este h echo no nos exime de la res­
ponsabilid2.d de tratar de interpretar lo pasado. Las 
Ese:rituras nos dicen .que se preparó con mucho cui­
dado el camino que condujo a la restauración, y que 
los profetas del hemisferio oriental, así como del occi­
dental, sahían de los distintos pasos que se darían 
para lograr esta m eta. Isaías previó que se iba a 
restaurar el evangelio después de una larga apostasía ; 
y también testificó que antes que el Líbano pudiese 
convertirse en campo fructífero, se efectuaría una 
obra maravillosa entre los hijos de Dios. Habría de 
aparecer una obra nueva por medio de la cual se daría 
entendimiento a los hombres cuyos espíritus andu­
viesen errados,. y los que mumuraran aprenderían 
doctrina. 2 También N efi vió una visión que le mani­
festb cómo se llevarían a cabo los planes de Dios. Vió 
que antes de la restauración del evangelio, las Améri­
. cas serían descubiertas, pobladas y que las colonias 
inglesas del norte ganar ían su independencia. Enton­
ces predijo que la plenitud del evangelio sería res­
taurada durante una época posterior a la r evolución 
norte2.Illericana. 3 

Los hechos históricos evidencian que el principio 
del siglo diecinueve fué efect ivamente el momento 
más oportuno, de todos los de la extensa histor ia del 

1 Isa. 55:8. 
2Jbid., 29: 9-24. 
31 Nefi, capítulo 13. 
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género humano, para que se r estableciera entre los 
hombres la plenitud del evangelio, porque las en­
señanzas restauradas de Cristo no pudieron haberse 
promulgado con éxito antes de la revolución 
norteamericana. Para que el evangelio pudiera ex­
tenderse eficazmente por el mundo, era menester que 
se dieran dos pasos fundamentales: en primer lugar, 
el principio de la tolerancia religiosa tenía que ser 
una realidad, no sólo como un código de estatutos, 
sino también en los pensamientos y hechos de la 
gente; ·en segundo lugar, era necesario impugnar la 
teología cristiana ortodoxa a fin de que los hombres 
estuviesen dispuestos a consi<ierar las verdades del 
evangelio. 

Después que uno a:cepta los principios compren­
didos en nuestros trece Artículos de Fe, concernientes 
al libre albedrío del hombre y la obediencia a las 
leyes del país, no es difícil razonar que a,ntes que los 
misioneros pudiesen proclamar el mormonismo ten­
dría que haber existido el principio de la tolerancia 
religiosa a tal grado que les hubiese permitido llevar 
a cabo sus actividades. Aparte de esta libertad reli­
giosa, los reformadores tuvieron que impugnar y 
quitar de sus exaltadas posiciones muchas doctrinas 
cristianas ortodoxas, tales como el concepto de Dios, 
el concepto de los cielos y del infierno, la idea de la 
infalibilidad de las Escrituras y de· que en ellas todo 
estaba comprendido, así como las doctrinas populares 
calvinistas de la elección y predestinación, antes de 
querer que los hombres aceptasen las enseñanzas de 
la iglesia restaurada. N o fué sino hasta después que 
la generación de la revolución norteamericana hubo 
terminado su obra, que se manifestó la libertad reli­
giosa, el desarrollo del pensamiento libre racionalista 
y la liberalización de la teología ortodoxa cr·istiana. 
Entonces, habiéndose inculcado estos pasos en la con­
ducta de una generación nueva, llegó el momento 
oportuno para la restauración del evangelio. Tal era 
la condición que existía después de la Guerra de 1812. 
En la actualidad podemos repasar lo pasado con in­
terés y reflexionar muchas de las cosas que parecen 
ser los preliminares de la restauración. 

Investigando la historia europea, así la medieval 
como la del comienzo de la era modema, nos es 
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revelado que durante treinta generaciones la gente 
había creído que era el deber del hombre adorar y 
conducir su vida de acuerdo con la norma establecida 
por la iglesia cristiana. N o estamos muy lejos de la 
verdad si decimos que desde el siglo cinco hasta el 
dieciséis no hubo sino una sola iglesia en toda Europa 
Occidental. Con excepción de los judíos, los maho­
metanos españoles y los ortodoxos griegos, todos 
eran católicos romanos. La gente creía que la sal­
vación se ganaba solamente por cumplir las ense­
ñanzas de la Iglesia, y ésta gobemaba y dominaba 
los pensamientos y hechos del hombre medieval. Los 
hombres aprendían pocas cosas que no se originél ban 
dentro de la parroquia, y el que se atrevía a desafiar 
la doctrina cristiana oficial corría peligro de ser cas­
tigado por las autoridades el Estado. La libertad re­
ligiosa no existió durante la edad media; no había 
división de Iglesia y Estado, y el pensamiento libre 
racionalista raras veces tenía la oportunidad de ex­
presarse.4 Aparte de esta supresión continua de la 
libertad, muchos reformadores se vieron sujetos a la 
humillación del martirio cuando trataron de estable­
cer el principio de la libertad religiosa. 

Uno de los agentes activos que provocaron el 
cambio del status-qua y la preparación del camino 
para la restauración, fué la Reforma Protestante, pues 
en el siglo dieciséis toda la Europa Occidental sintió 
el efecto de esta revolución explosiva. Encendieron 
el conflicto hombres entusiastas e inspirados que se 
levantaron para impugnar la corrupción aparente 
dentro de la iglesia. La actitud anti-clerical de la 
gente dió a los reformadores la oportunidad de resis­
tir la autoridad del Papa, y entonces empezaron a 
contrariar muchas creencias tradicionales que habían 
llegado a ser parte de la iglesia. 

Efectuaron un cambio en los servicios, abando­
nando el latín por la lengua del pueblo, a fin de que 
todos los hombres pudiesen adorar a Dios más inteli­
gentemente y lograran un entendimiento más amplio 
de su religión. Se adoptó la instrucción individual de 
la congregación, con lo que los hombres lograron una 

(Pasa a la siguiente p·lana) 

4The Organization of Medieval Christianity, por Surnmer­
field Baldwin, págs. 1-7. 
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comprensión mayor de su fe; y este catecismo causó 
que muchos otros aumentaran sus pensamientos ra-. 
cionalistas. Explotando los abusos que existían en la 
iglesia, Lutero, Calvino, Knox, Zwinglio, y Cranmer 
demostraron también a muchos cristianos que había 
ocurrido una apostasía y que era menester restaurar 
las doctrinas de Cristo que se habían degenerado bajo 
el peso de las filosofías de los hombres. Insistiendo 
en que la Biblia debía estudiarse y emplearse como 
la guía suprema para el entendimiento religioso, estos 
reformadores lograron que muchos cristianos pensa­
ran, razonaran y adoptaran nuevas interpretaciones 
de las Escrituras. Provocando la disensión en la 
iglesia dominante, aumentaron la diversificación, lo 
cual no fué sino el precursor natural de la tolerancia. 
De modo que la reforma hizo nacer en Europa una 
nueva estructura social y política que impulsó el 
establecimiento de la libertad religiosa y la difusión 
de la libertad de pensamiento. 5 

Sin embargo, los reformadores no pudieron res­
taurar la plenitud del evangelio sobre la tierra, ni 
intentaron establecer la libertad de pensamientos 
sobre la tolerancia religiosa. No pretendieron haber 
recibido revelación directa de Dios, como los após­
toles y profetas de épocas anteriores, pero sí trataron 
de restaurar las verdades de Dios por medio del 
raciocinio y emplearon como única guía su interpre­
tación de las Escrituras. Pero, al hacer ésto no repa­
raron en el concepto de que la Biblia no se escribió 
con el objeto de que fuese una constitución sobre la 
cual podría fundarse la Iglesia de Dios, ni se tuvo 
por objeto que el Antiguo y Nuevo Testamento cons­
tituyeran todas las palabras de Dios a los hombres. 
En la Biblia no están comprendidas todas las cosas. 
Por ejemplo, en ninguna parte de este, libro se hallan 
las oraciones que deben emplearse en los servicios 
bautismales o sacramentales. 

Con la Biblia únicamente, ninguna persona puede 
reconstruír adecuadamente la organización de la 
iglesia primitiva. En las Epístolas hallamos enume­
rados los oficiales que guiaban la Iglesia de Cristo; 
pero por haberse escrito estas cartas después que se 
organizaron las Iglesias, no se hace mención de los 
deberes particulares de los varios oficiales. Entonces, 
cuando los reformadores se vieron bajo la necesidad 
de abandonar el concepto católico de la autoridad, 
les fué menester reemplazar esta doctrina racioci­
nando que la gracia sola era suficiente para obtener 
la salvación. Lo que proclamaron fué: "Uno logra 
la salvación sólo pcr la fe, y ésta es un gran don 
gratuito de Dios." No sólo adoptaron una variedad 
de interpretaciones de la palabra de Dios, sino que 
retuvieron muchos errores doctrinales que heredaron 
de la iglesia medieval. Aunque los grandes reforma­
dores vehementemente condenaron la venta de in­
dulgencias, lanzaron su ira sobre los monasterios, 
dieron otra interpretación al concepto medieval de 
la transubstanciación y combatieron el aspecto ritua­
lista de los servicios cristianos, ningún esfuerzo hi­
cieron por purificar el concepto trinitario de Dios, 
la interpretación pesimista del abismo eterno de 

5A History of Freedom of Thought, por J. B. Bury, págs. 
58-71. 
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fuego y azufre que esperaba al que no era salvo, 
ni la doctrina de bautizar a los niños pequeñitos ro­
ciándolos con agua. La alteración de estas creencias 
ortodoxas habría constituído un cambio demasiado 
radical en extremo aun para los reformadores. 

Hubo unas pocas almas intrépidas que apare­
cieron entre la sociedad del siglo dieciséis e intentaron 
reorientar los pensamientos de los hombres respecto 
de estas doctrinas; pero estos hombres hallaron poco 
apoyo, y la, mayor parte de los que persistieron en 
proclamar sus conceptos reformados sobre estos temas 
tropezaron con resistencia violenta. N os sirve de 
ejemplo Miguel Servet, reformador español que im­
pugnó el concepto ortodoxo de la trinidad. Refu­
giado en Francia y apasionado por los problemas teo­
lógicos de la época, sostuvo una polémica con Calvino, 
por lo que tuvo que salir del territorio francés. Dis­
puesto a emigrar a Italia, al pasar por Ginebra fué 
descubierto y apresado por un calvinista y condenado 
a morir en la hoguera. 

Los reformadores demostraron claramente por 
sus hechos y enseñanzas que no sólo habían heredado 
los errores doctrinales de la iglesia medieval, sino 
también el espíritu de la intolerancia. Expurgaron a 
los que no eran ortodoxos y expulsaron de entre 
ellos a los disidentes. Sofocaron la libertad de pensa­
miento -y negaron la tolerancia a otras sectas. Tam­
poco defendieron la separación de Iglesia y Estado 
como entendemos hoy la frase, antes Juan Calvino 
escribió que el objeto principal del estado era poner 
en vigor la "religión verdadera", refiriéndose al cal­
vinismo.1 

En vista de que los hombres se aferran a sus 
hábitos y costumbres y se apartan lentamente de 
ellos esta reforma de las creencias tradicionales tuvo 
que ~.er, por fuerza, un procedimiento gradual. 

La colonización de los Estados U nidos en el siglo 
diecisiete no estableció en el acto las condiciones 
favorables para la r'estauración, pues a pesar de que 
una de las contribuciones mayores y principales que 
la mayoría de los países americanos ha dado al mun­
do moderno es la separación de Iglesia y Estado, no 
es difícil entender porqué el elemento básico de la 
filosofía religiosa de las colonias americanas era el 
de una iglesia establecida. Por muchos siglos los 
europeos habían vivido bajo la influencia de una igle­
sia solamente, y el gobierno inglés no toleró la exis­
tencia de diversas convicciones religiosas sino hasta 
el reinado de Isabel l. De modo de que el concepto 
de la tolerancia religiosa era relativamente nuevo, 
mientras que el conocimiento de un solo sistema ecle­
siástico había sido inculcado en las costumbres y leyes 

. del pueblo por muchos siglos. No fué sino natural 
que los emigrantes que se establecieron en las Améri­
cas quisiesen establecer una iglesia del Estado en sus 
territorios. 

En vista de que fué en N u e va York, una de las 
trece colonias norteamericanas originales, donde se 
llevó a cabo el establecimiento de la Iglesia de Jesu­
cristo, limitaremos esta parte de nuestro artículo a 
un examen de las condiciones que prevalecían en 

6Institutes of the Christian Religion, por Juan Calvino, Il, 
772. 
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estas colonias, para que nos ayude a entender el am­
biente religioso que existía en aquella época. 

En todas las colonias del sur, la Iglesia de Ingla­
terra era la religión del Estado y se sostenía con los 
impuestos del pueblo; y con excepción de la. colonia 
de Rhode Island, la Iglesia Congregacional continuó 
como la iglesia establecida de la Nueva Inglaterra. 
toda la época colonial. 

Las instituciones más vigorosas persistieron en 
la Colonia de Virginia y en las de Nueva Inglaterra. 
Estudiando la historia religiosa de Virginia., descubri­
mos que sus fundadores, de ideas conservadoras, no 
eran sino un perfil de la sociedad inglesa, y la obe­
diencia a la Iglesia de Inglaterra o Anglicana no era 
sino un aspecto de la lealtad que los colonos estaban 
obligados a reconocer en el orden establecido de la 
colonia. N o se trataba de fugitivos religiosos. Estos 
no habían conocido las penas y angustias de la perse­
cución, antes eran fieles adherentes de la Iglesia 
Anglicana. Todo colono que llegaba tenía la obliga­
ción de reconocer la autoridad eclesiástica de la 
Iglesia de Inglaterra, y no les era permitido a los 
disidentes establecer sus casas en las regiones donde 
hoy la libertad religiosa es cosa hecha. Periódica­
mente se establecían leyes para preservar la unifor­
midad doctrinal. 

Los insurgentes que intentaban profesar alguna 
otra doctrina contraria a la religión establecida per­
manecían en la prisión hasta que se reformaran, y no 
lográndolo, los enviaban a Inglaterra para imponer­
les otros castigos. En 1662 y 1663, los representantes 
del pueblo establecieron otros estatutos, los cuales 
exigían a todos que llevaran sus hijos a ser bauti­
zados por los ministros de la Iglesia Anglicana, y la 
asistencia a los servicios de esta iglesia era obligatoria. 
Según el Decreto de 1705, debería ser encarcelado 
todo el que negara la Trinidad, la fe cristiana, que 
las Escrituras eran de autoridad divina o afirmara 
que había más de un Dios. 7 El hecho de que los 
grupos disidentes no prosperaron en la Colonia de 
Virginia es evidencia de que la iglesia establecida 
gobernaba con mano firme las actividades de los 
colonos. Las leyes aprobadas por los legisladores no 
eran meramente palabras escritas por manos de hom­
breS!, antes probaron ser una forma eficaz de tiranía.; 
y fueron sumamente pocos los disidentes que logra­
ron establecer hogares en Virginia sino hasta después 
de 1740. 

En la Nueva Inglaterra durante el siglo dieci­
siete, los anglicanos recibían los mismos castigos que 
ellos tan vigorosamente imponían a otros en Virginia. 
En aquel lugar los establecimientos nacionales tam­
bién empleaban la ayuda de las autoridades del Esta­
do para mantener la uniformidad religiosa. La pri­
mera vez que se intentó desafiar el sistema eclesiás­
tico fué en Plymouth en el año 1624. En esa ocasión 
un ministro anglicano, Juan Lyford, y uno de sus 
amigos Juan Oldham, se apartaron de la iglesia esta­
blecida e invitaron a otros a que se reunieran con 
ellos secretamente en casas privadas. Sin embargo, 
después de celebrar su primer servicio público, fue­
ron aprehendidos y desterrados de la colonia. 

7Records of the Virginia Company of London, por Susan 
Nyra Kingsbury, II, 4, 5; IV, 413. 
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También fueron exilados, po,r cometer un crimen 
contra el estado, los primeros bautistas que trataron 
de establecer su iglesia en las colonias de Plymouth 
y Massachusetts Bay; y tenemos evidencia adicional 
del ambiente intolerante de la Nueva Inglaterra . a 
mediados del siglo diecisiete en lo que sucedió a los 
cuáqueros. Cuando los miembros de la Sociedad de 
Amigos primeramente intentaron predicar en Massa­
chusetts, fueron castigados con multas, cárceles, des­
tierro y mutilación del cuerpo, y los que persistían 
en ofender eran callados con la pena capital. 

En el siglo dieciocho, después de haberse con­
cedido la tolerancia religiosa a los cuáqueros, bautis­
tas y anglicanos en la Colonia de Massachusetts, los 
miembros de estas sectas continuaron quejándose de 
que eran perseguidos. Un grupo conservador pero 
entusiasta de cristianos se apartó de la Iglesia Con­
gregacional y estableció iglesias separatistas, por lo 
que frecuentemente eran multados y encarcelados por 
negarse a pagar contribuciones al establecimiento. 
En 177 4, James Ma.dison, natural de Virginia y más 
tarde Presidente de los Estados Unidos, describió 
adecuadamente una situación que era común en mu­
chas partes del país: "El principio diabólico e in­
fernal de la persecución ruge desencadenado entre 
algunos. . . . En la colonia vecina actualmente se 
hallan encarcelados no menos de cinco o seis hombres 
de buena intención1 por publicar sus sentimientos 
religiosos, los cuales en su mayoría son muy orto­
doxos."8 

Aun en las colonias donde se conocía la toleran­
cia, se establecieron leyes, según las cuales los colonos 
tenían la obligación de aceptar la doctrina ortodoxa 
de la Trinidad, y esto significaba la creencia de que 
el Padre y el Hijo eran uno en sustancia. En abril 
de 1649 se adoptó un "Decreto sobre la Religión" en 
la Asamblea de Maryland, que probó ser uno de los 
estatutos más liberales de aquella época. Este Decreto 
concedía la tolerancia religiosa a todos aquellos "que 
profesaban creer en Jesucristo", pero al mismo tiem­
po estipulaba que a cualquiera que negara la Santa 
Trinidad o la unidad de Dios podría imponérsele la 
pena de muerte y la confiscación de sus propiedades.9 

Si los Santos de los Ultimos Días hubiesen estado 
viviendo en la Colonia de Maryland, habrían sido 
castigados según esta ley, en vista de que han repu­
diado el concepto de que el Padre y el Hijo y el 
Espíritu Santo son uno en cuerpo. El hecho de que 
en todas las colonias se establecieron leyes que vio­
laban los derechos de los católicos y judíos es evi· 
dencia adicional del grado de intolerancia que existía 
en las colonias norteamericanas, y de que la libertad 
religiosa completa no se conocía en las trece colonias. 

Sin embargo, aun cuando la libertad religiosa 
completa no fué una realidad en la época colonial, las 
ideas que prupusieron algunos insurgentes como 
Roger Williams y Guillermo Penn, gradualmente se 
difundieron entre los hombres. Estos reformadores 
ayudaron a establecer en América un asilo para los 

(Pasa a la siguiente pLana) 

BHistory of the Life and Times of James Madison, por 
William C. Rives, I, 43, 44. 

9Source Book and Bibliographical Guide for American 
Church History, por Peter G. Mode, págs. 244-247. 
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(Viene de la página anterior) 
oprimidos. Duran te el siglo diecisiete se logró la 
tolerancia religiosa para los cristianos, con la excep­
ción principal de los católicos en las colonias cen­
trales y en Rhode Island. En e~tas colonias así como 
en las fronteras de muchas de las colonia~ del sur 
varias sectas protestantes lograron establecer su~ 
iglesias; y al paso que los colonos aprendieron a co­
operar unos con otros, la tolerancia floreció en liber­
tad religiosa. 

Mientras tanto, Inglaterra acaudillaba la lucha 
por la libertad religiosa, y en 1689 estableció un de­
creto mediante el cual se concedía el derecho de ado­
ración religiosa, mas no de igualdad política, a los 

disidentes protestantes. Poco después se extendieron 
estos privilegios prácticamente a los católicos roma­
nos y unitarios; y en 1695 la abolición de la censura 
impulsó la idea de la expresión racional y se logró 
la libertad de prensa. También coinciden estos aconte­
cimientos y la introducción de la edad de alumbra­
miento: un siglo en que se realizó mucho en bien del 
establecimiento de la libertad religiosa y la liberali­
zación de la teología cristiana. Rápidamente se esta­
ban desarrollando las condiciones favorables para la 
restauración del evangelio de Jesucristo. Se aproxi­
maba la hora de la Dispensación del Cumplimiento de 
los Tiempos. 

(Continuará) 

¿ Qué debo hacer . . . . ? 

(Viene de la página 83) 
que vayamos hallando las respuestas, empezamos a 
obrar con la prontitud del carcelero y continuamos 
trabajando diligentemente el resto de nuestras vidas, 
indudablemente recibiremos el premio consiguiente 
al éxito. 

Determinemos, pues, excavar cada semana en un 
pequeño rincón del campo de la habilidad para diri­
gir y procuremos hallar algunas respuestas que in­
mediatamente podamos llevar a la práctica. Así 
desarrollaremos gradualmente la destreza que viene 
con el éxito en la habilidad para dirigir. Podemos 
obtener ayuda de muchas fuentes, y nos beneficiamos 
mucho cuando leemos y meditamos. Una de estas 
fuentes es el estudio de la vida de grandes directores. 
Las Escrituras hablan acerca de algunos de ellos; 
otros obran contemporáneamente con nosotros en la 
Iglesia; en otros campos hay muchos otros hombres 
que destacan como directores. N o obstante, los prin­
cipios básicos del éxito en la habilidad para dirigir 
son muy parecidos, no importa donde los encontremos, 
y nosotros podemos seleccionarlos, adaptarlos y em­
plearlos en la obra del Señor. 

La siguiente idea podrá ayudarnos. Ha llegado 
a nosotros una tradición de la Grecia antigua acerca 
de un gran pintor llamado Apeles. Vivió en el 
cuarto siglo antes de Cristo y pintó un retrato que 
lleva por título La Diosa de la Belleza, el cual dejó 
encantado al mundo. Por muchos años viajó extensa-
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la obra maestra de Apeles pue­
de decirse que fué un " conjunto 
de cualidades" . 

mente en muchos países observando los rasgos más 
bellos de las mujeres más hermosas. Entonces pintó 
las cualidades más atractivas que halló en cada una: 
un ojo de aquí, una frente de allí. Acá pintó una 
gracia particular, y allá, cierto rasgo de belleza. El 
resultado, en conjunto, fué su gran obra maestra, el 
retrato de una mujer perfecta, cuya belleza dejó 
admirado al mundo. 

Todo director destacado es también un "conjunto 
de cualidades". Toda persona es "muchos en una". 
Se ha dicho que si se restara de cada uno de nos­
otros lo que propiamente pertenece a otra persona, no 
quedaría mucho de nosotros. Pero únicamente por 
este procedimiento de extraer lo mejor de aquellos 
con quienes nos asociamos, puede la personalidad 
individual elevarse al máximo grado, en lo que con­
cierne a su habilidad para dirigir. 

Cada persona y cada cosa tiene algo que nos 
puede enseñar. Podemos adoptar y adaptar todo lo 
que sea mejor y digno de consideración. Examinando 
estas ideas, pueden grabarse en lo interior de nuestro 
propio cerebro y aumentar nuestra habilidad para 
dirigir, como sucede con nuestro conocimiento del 
evangelio: línea por línea, y precepto por precepto. 
Entonces conoceremos esto que llamamos crecimien­
to, el mayor de todos los fenómenos naturales. 

Probablemente la forma más práctica de mejorar 
nuestras cualidades como directores es estar cons­
cientes de nuestras necesidades. Esa sensación, de 
por sí, nos ayudará a discernir las buenas cosas que 
hay en otros, a lograr el mayor beneficio de lo que 
leemos, oímos y pensamos. Si estudiamos continua­
mente el problema entero, seremos orientados para 
descubrir las habilidades necesarias. La inspiración 
y bendición del Señor santificará y enriquecerá la 
obra completa, y ganaremos nueva fuerza y ambición 
para ésta, la mayor de todas las empresas, la habilidad 
para dirigir en la obra del Señor. Estas habilidades 
nos ayudarán a contestar las dos preguntas más gran­
des de nuestra vida: "¿Qué es menester que yo haga 
para ser salvo?", y "¿qué es menester que yo haga 
para salvar a otros?" 

LIAHONA 
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Gráficas de la Iglesia 
Fotos: Cortesía de the Deseret News 

México, D.F.-El día 12 de marzo del año en curso 
se verificó un grandioso baile· en el salón de recreo del 
edificio de· la Rama de Colonia Moctezuma en esa 
ciudad, durante el cual la hermana Elvia Pérez fué 
coronada Reina del Baile· de Oro y Verde. La corona­
ción, en la cual tomaron parte Rosita Laguna y Car­
melita de Dios como princesas, estuvo al cargo del 
Presidente de la Misión, Harvey H. Taylor. Como en 
todos .los programas organizados por la Iglesia de 

Monterrey, Nuevo León.-A fin de ayudar al fondo 
pro-construcción de la Misión Mexicana del Norte, los 
misioneros que trabajaban en la oficina de la Misión 
se imponían una multa cada vez que uno· de ello·s 
hablaba en inglés. Aquí vemos el "sacrificio" de un 
puerquito lleno de monedas, a manos de Sabino Luna, 
presidente de· la Rama de Monterrey. Flanquean al 
hermano Luna el élder D·uane M,eacham (izquierda) 
y el presidente Israel l. Bentley (derecha) de la Misión 
Mexicana del Norte. 

Jesucristo de· los Santos de los Ultimos Días, se hizo 
sentir el Espíritu del Señor en este festival en el que, no 
obstante una asistencia de más de mil personas, reinó 
un orden perfecto. En la foto a la izquierda vemos 
a la Reina en e·l acto de ser coronada por el presidente 
Harvey H. Taylor de la Misión; y a la derecha, Su 
Graciosa Majestad Elvia 1 con el presidente Taylor y 
el presidente Zaragoza de la Misión, y su corte· real. 

Ogden, Utah.-A primera vista, cualquiera diría 
que la foto se trata de una escena en un baile normal, 
pero las parejas que están bailando ni siquiera oyen 
la música. En esta Rama de la Iglesia, establecida para 
las personas sordo-mudas, toda conversación se lleva 
a cabo por medio de señas, incluso sus himnos y ora­
ciones. Arriba vemos al Superintendente de la A.M.M. 
de la Rama, Kenneth C. Burdett, indicando a los baila­
dores, por medio de señas1 el ritmo de la pieza que 
se está tocando. 
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La resurreccton es real 
(Tomado de the Church News) 

JE
L mormonismo afirma la realidad de la misión 
de Jesucristo . 

Proclama que es divino; que es el Hijo ver­
dadero del Dios Eterno, y nuestro Redentor y 
Salvador, el Mesías literal. 

Con esta declaración y el testimonio que 
de estas cosas da todos los hombres, el mormo­
nismo también afirma la resurrección literal del 
cuerpo físico y la inmortalidad del alma. 

Así como en la Navidad celebramos el naci­
miento del Salvador como el Niño de Belén y el 
Hijo Divino de Dios, en la Pascua recordamos su 
muerte y su resurrección, su expiación por 
nuestros pecados. 

La mayor parte de los cristianos buscan más 
allá de los símbolos exteriores para encontrar el 
significado verdadero de la observancia de la Pas­
cua, así como desean ver a Cristo más allá del 
oropel, las luces y regalos de la Navidad. Sin 
embargo, hay otros, también cristianos, tan ena­
morados del aspecto frívolo de la vida, que sólo 
piensan en sus propios placeres mundanos. Pero 
así como sin Cristo no habría Navidad, tampoco 
sin El existiría una observancia cristiana de la 
Pascua. 

Evocando los acontecimientos que conduje­
ron a su muerte y su resurrección, debemos re­
cordarnos a nosotros mismos que El predijo am­
bas cosas, y fué con objeto de darles cumplimien­
to por lo que vino al mundo. 

Vino como el Salvador preordinado. Aceptó 
su misión en la preexistencia, y nació como ser 
mortal para cumplir con este propósito. Sus 
padecimientos fueron grandes, así en el jardín 
como en la cruz. Pagó el precio del castigo por 
los pecados de todos los que quieran arrepentirse 
y seguirlo. Murió por nosotros y al tercer día 
salió de la tumba para realizar la otra parte de 
su expiación, quebrantando las ligas de la muerte 
a fin de que cada uno de nosotros quede libre 
para recibir la inmortalidad. 

¿Por qué es tan importante para nosotros la 
resurrección? Hay muchas razones. Sin ella, no 
podríamos "seguir adelante a la perfección." Ni 
podríamos llegar a ser, "perfectos, como vuestro 
Padre que está en los cielos es perfecto"; no po­
dríamos lograr la exaltación; no habría "aumento 
eterno ." El objeto final de nuestra existencia, la 
razón por la cual existe un plan de salvación, ja­
más se realizaría si no hubiese resurrección. De 
hecho, fué tan importante, que el propio Crea-

dor ele los cielos y de la tierra descendió al mundo 
para llevarla a cabo. 

¿Sería, como algunos dicen, una resurrección 
de su espíritu únicamente? ¿o fu é también una 
resurrección de la carne y huesos ele que estaba 
formado su cuerpo? 

Jesús nos da la respuesta con toda claridad. 
Su espíritu no fué a la tumba para permanecer 
allí tres días. Niás bien, fué al mundo de los 
espíritus, donde El predicó a los que en otro tiem­
po habían vivido en la tierra, pero ahora estaban 
muertos, "para que sean juzgados en carne según 
los hombres, y vivan en espíritu según Dios." 
( 1 Pedro 4:6) 

No fué su espíritu el que resucitó . El es­
píritu no puede morir; por consiguiente, no hay 
resurrección del espíritu: es eterno y no está su­
jeto a la muerte. 

Fué su cuerpo el que se levantó, después de 
reposar en la tumba, mientras su espíritu fué a 
obrar en el mundo de los espíritus entre los que 
habían muerto. Fué su cuerpo el que resucitó, 
dejando atrás el sepulcro vacío y la ropa con 
que lo habían envuelto. 

Estaba refiriéndose al cuerpo cuando dijo: 
"Palpad y ved; que el espíritu ni tiene carne ni 
huesos, como veis que yo tengo." (Lucas 24:39) 
A fin ele darles evidencia adicional ele la realidad 
ele la resurrección de su cuerpo, comió pescado y 
un panal de miel con sus discípulos, después de 
esa resurrección . De modo que su cuerpo era real, 
todavía de carne y huesos, pero gloriosamente re­
sucitado, libre ya del poder ele la muerte. 

Otros salieron de sus sepulcros inmediata­
mente después de la resurrección de El. Y todos 
nosotros resucitaremos algún día con nuestros 
propios cuerpos, los mismos que tenemos aquí, 
de carne y huesos, "semejantes a su cuerpo glori­
ficado". 

Es tan real la resurrecciÓn7 que ninguno de 
los que creen en las Escrituras debe dudarlo. Y 
la observancia de la Pascua fortalece esa realidad 
en nuestros pensamientos. La Pascua debe hacer­
nos recordar, a cada uno ele nosotros, que Jesús 
es nuestro Salvador, y que El nos salva de nues­
tros pecados así como de la muerte. Un hecho 
es tan real como el otro. 

Por tanto, sea para nosotros la Pascua un 
tiempo de acción de gracias, una época para mos­
trar nuestro agredecimiento a aquel que ha hecho 
tanto por nosotros, que murió y vivió por nos­
otros, a fin de que llegásemos a ser como El. 
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